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FERNANDO III E L S A N T O 
' F I S O N O M I A D E L A E D A D M E D I A 
Las edades históricas son como los hom-
bres : con una constante biografía, una tra-
yectoria vital , que parece originada por su 
nacimiento y sus cualidades personales, de 
herencia, educación y ambiente. Y como al 
hombre al biografiarle, a la edad histórica 
hay que estudiarla principiando por las 
circunstancias de su nacimiento, por lus 
características de su formación, sus pr i -
meros estudios. Así se del imi tarán las coor-
denadas de la Historia, y es sobre este eje 
histórico sobre el que se t razará e l perso-
naje determinado, la línea que la oportu-
nidad, la ocasión y la fuerza le deparen. 
Las edades históricas crecen, se desarro-
llan, toman impulso, el impulso que le dan 
los hombres de cada época, la fuerza artís-
tica, creativa o guerrera que le dieron los 
poetas, loe escultores, los arquitectos, los 
filósofos, los escritores, los guerreros y, en 
fin, todos los que juntos forman esa masa 
anónima, que se esconde bajo el genérico 
nombre de Edad Histórica. 
Dentro de esta Edad Histórica se desta-
can toda la gama de los valores individua-
les, de toda esa pléyade de héroes , santos, 
artistas, guerreros. Cada uno de ellos es un 
pedazo pequeño de la Edad Histórica 
misma. E l forma parte, como célula, de 
ese tejido grande que es el traje con que 
la Humanidad se viste. 
A la Edad Media le tocó nacer entre dos 
etapas rutilantes : la Ant igüedad y el Rena-
cimiento. L a brillantez de estas dos edades 
bistóricas hizo que a la Edad Media se le 
tachara de oscurantista, de tenebrosa, de 
b á r b a r a . Por el contrario, la civilización de 
la Edad Media es una gran civilización, 
imperfecta como todas las civilizaciones, 
pero una de las que han dado a los pueblos 
el basamento moral y social que los sos-
tiene ahora. 
E n el panorama del mundo civilizado, el 
nacimiento de un árabe y su doctrina hizo 
cambiar el destino de muchos pueblos. 
Fue Mahoma el hombre que supo galva-
nizar Jos pueblos árabes y suscitar una 
poderosa fuerza religiosa y mil i tar . La 
imponente fuerza del Islam, a la que 
no parec ía detener n ingún impedimento, 
se desbordó por todo el Norte de Africa y 
ent ró en Europa por España , a la que 
dominó ráp idamente . Y siguió Pirineos 
arriba, hasta que se pa ró ante la resisten-
cia francesa. 
L a invasión mahometana de la Península 
afectó enormemente el desarrollo de los 
Estados cristianos. Estos crecieron al pr in-
cipio —siglos IX y X — muy pobremente, 
con el peligro árabe a cada instante. Fue 
una existencia angustiada, de la que se 
siente cada vez con menos derecho a vivir , 
porque se cree vivir por misericordia de 
unos mahometanos que adoran a un dios 
con nombre cambiado. Fue la fe, la fe que 
informa a todos los hombres de esta edad 
gigante, la que hizo que no decayeran los 
ánimos, porque confiar en Dios era salva-
guardar l a vida y el honor. 
E l mundo árabe hizo de cuchillo entre 
dos civilizaciones. Las cortó casi de cuajo. 
A l menos en un principio. Este mundo 
musu lmán separó a los Estados cristianos 
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españoles de los restantes Estados cristia-
nos de Europa. Quizá con esto los hiciera 
más nacionalistas, más individuales si cabe, 
porque su problema era más acuciante y 
más fuerte : el peligro mahometano, cer-
cano y palpitante; peligro que había que 
alejar y mantener distante. Pero el pueblo 
musulmán español es poderoso y fuerte, 
se emancipa de Damasco y eleva a califato 
el antiguo emirato independiente. La fuerza 
de las armas lleva a todos los rincones de la 
Península su poderío y su esplendor. Cór-
doba llega a ser la ciudad más populosa de 
Europa, la más culta, la más erudita, la 
más viciosa, la más guerrera también . 
Allende el Pirineo, los Estados europeos 
se desentendían cada vez más de los pro-
blemas españoles. L a necesidad de libertar 
a los Santos Lugares hizo vibrar de reli-
giosidad a toda Europa. E n España se 
hacía cruzada desde que Tar ik y Muza 
entraron en la Península a instancias de 
un noble rebelde de su soberano. Y el 
Pontificado dio bulas de cruzada a lo largo 
de toda la historia de ocho siglos de lucha, 
los ocho siglos que fueron necesarios para 
que el árabe se dejara de hablar en la 
Península y para que se invocara a Dios 
en todas las Mezquitas de España . 
E n el mundo del alto medievo peninsular 
la posición de los Estados cristianos estaba 
en un bajo nivel cultural. E l Sur de Espa-
ña brillaba por la espíendorosidad de su 
arte, de su población, de su cultura. F l 
Norte llevaba lo mejor que podía una 
existencia precaria ar t ís t icamente, aunque 
tuviera dentro de sí la gracia de lo cando-
roso, de lo sencillo, de lo ingenuamente 
bello. Casi en l a misma fecha se edificaron 
dos templos. Pudieran muy bien ser ejem-
plos del arte nor teño y del sudista : 
E n León se comenzó a construir San 
Isidoro. E n Córdoba, la mezquita. San 
Isidoro fue una construcción pobre, tanto 
por la naturaleza de los materiales emplea-
dos como por el estilo. Hoy, con el enten-
dimiento sentado por los siglos, al romá-
nico de San Isidoro, de León, no se le 
niega l a belleza y el arte de estos siglos 
broncos. Allí fue donde se efectuaron los 
enterramientos de los primeros reyes de 
León : el Escorial de la Edad Media es-
pañola . 
E n el Sur, en Córdoba, alarifes y alha-
míes levantaban l a mezquita. Y toda la 
construcción artística árabe dejó en este 
monumento la escenificación y desarrollo 
de su esplendor y de su fuerza. 
E n estos dos ejemplos artísticos se pue-
den muy bien observar la general inferio-
ridad de la Cristiandad española frente al 
Islam. España, arrastrada dentro de la 
órbita del mundo musu lmán , sintió por es-
pacio de tres siglos —rx, x y x i — la 
atracción de esta gran masa islámica. Es-
paña no pedía por su fe ingresar en Ja 
vida oriental, de la que los mismos maho-
metanos la repudiaban, n i por su influen-
cia orientalista ingresar de lleno en la vida 
europea. E l destino de los Estados espa-
ñoles era, pues, el de vivir encajonados en 
un r incón de Europa. Ellos mismos habían 
de resolver sus problemas, sus necesidades, 
sin casi recibir ayuda exterior. Para ellos, 
Córdoba era centro del mundo: por su 
polít ica, por su cultura, por su belleza, por 
su arte, por su comercio, por sus biblio-
tecas..., pero era un enemigo que les de-
pr imía y les humillaba. 
A l caer el Califato, los Estados islámicos 
no tuvieron n ingún freno que los mantu-
viera unidos frente al mundo cristiano. 
Mientras que éstos, aun dentro de sus riva-
lidades, llevaban una idea unitaria hispá-
nica. Unidad que se basaba en una «restau-




L a Edad Media es una edad que glori-
fica las cosas pequeñas , los pequeños deta-
lles de cada día. U n acontecimiento en Ja 
vida familiar—^nacimiento, boda, muerte— 
era rodeado de toda una serie de ceremo-
nias meticulosamente preparadas. Los via-
jes, las visitas, los trabajos, todas esas 
circunstancias de la vida cotidiana .«e 
veían unidas a las recomendaciones, a la 
ceremonia obligada de la bendición pater-
na, al consentimiento, al consejo. 
E n el Arte entra t ambién l a ordenada 
medida de lo meticuloso, l a bella armonía 
tíe lo concienzudo : son las horas largas de 
la tarde dedicadas pacientemente en la 
pintura miniada de un l ibro de horas, de 
un códice, de cualquier l ibro de biblioteca 
monacal. E n las fachadas catedralicias uo 
queda r incón alguno de piedra sin escul-
pir . Y es que en aquella Edad Media se 
hacían las cosas conscientemente, procu-
rando hacerlas lo mejor posible, dando 
garbo a las cosas más insignificantes : por 
eso eran grandes las cosas pequeñas en esa 
Edad Media, tenebrosa y lejana como un 
horizonte. 
L a vida en la Edad Media era el mejor 
desarrollo de un ideal caballeresco. L a ca-
ballería, con su mundo guerrero, noble, de 
amplios torneos, frases galantes y amares 
imposibles, llenaba toda l a mente de las 
gentes. Dentro de la corte del señor feudal 
era el empleo del poeta uno de los más sig-
nificativos, de los más importantes, i ' l 
amor cantado a la dama satisfacía los 
deseos del caballero, mientras el enemigo 
dormía y la lanza quedaba guardada en el 
cuarto de las armas. Este culto a la dama 
hizo que en el Romanticismo inspirara sus 
mejores poemas. Se exaltaron las clásicas 
figuras amatorias : Romeo y Julieta, Ama-
dís y Ariadna, Melibea y Calixto. Fue en 
este escenario donde únicamente pudiera 
darse el morir de amor, como el inmortal 
Macías, llamado el Enamorado. 
España , con la inmediata presencia 
á rabe , tomó características propias, más 
definidas. España fue el país por excelen-
cia caballeresco. Se vivía en una constante 
lucha. E l enemigo estaba tan sólo a tres 
días de camino. Bastaba cansar a dos caba-
llos, cuando se hallaba al á rabe , con todas 
sus costumbres, su mundo, su influencia, 
su sabia manera de laborar los campos y 
de roturar la tierra. E l árabe es un enamo-
rado del campo, sabe cuidarlo como a una 
persona querida, con cuidado y car iño. 
Esta constante presencia islámica hizo que 
la lucha por conseguir la reconquista total 
de la Península fuera lenta, porque costaba 
sangre y lucha el adueñarse de cada terre-
no, de cada paisaje. 
No obstante, el pueblo árabe no fue 
siempre enemigo del pueblo cristiano. 
Este, t ambién en constante lucha con sus 
vecinos los otros reyes cristianos, no duda-
ron en aliarse con los musulmanes para 
vencerlos. Muchos fueron los reyes que 
buscaron la alianza á rabe , y algunos in-
cluso visitaron Córdoba o se refugiaron en 
ella de la persecución de sus enemigos de 
religión. Pero esto entra dentro de esta 
complejidad de formas de esta Edad Me-
dia, en donde pelear era un arte, y el odio, 
un tributo de los vencidos. 
III 
Estaba unida a la vida del medievo una 
serie de virtudes y de defectos. Y entre 
éstos, el más destacado es el de la codicia. 
E l fuego del odio y de la violencia se ele-
vaba en altas llamaradas, sobre las que 
sobresalía l a injusticia. L a injusticia es 
poderosa. L a Iglesia no es indiferente a 
esto, y lucha. Nacen las órdenes mendi-
cantes. Y los predicadores y los poetas 
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claman. Este sentido religioso de la Edad 
Media hace nacer el temor del milenario. 
E n la creencia de que el mundo se acaba-
ría al llegar el año m i l , la gente entró en 
los conventos, se elevaron ermitas, iglesias, 
monasterios. Esta ideología religiosa in-
forma todos los siglos de vida de la Edad 
Med ia : está penetrada en todas sus partes 
por creencias religiosas. E incluso se de-
forma en un exceso de religiosidad en las 
herejías. Para combatirlas, la Iglesia da 
sus mejores valores. Quizá es únicamente 
en una edad en donde las costumbres 
recias se definen más abiertamente en un 
deseo consciente de cortar lo deformado, 
lo que está seco, de alejar lo inút i l . Es la 
Edad Media l a edad de los votos, de las 
luchas. L a edad de la caballería, de las 
órdenes mendicantes, de las órdenes m i l i -
tares, de las cruzadas para reconquistar los 
Lugares Santos. L a aspiración política está 
ligada al ideal caballeresco. Era un deber 
de su vida. E n España , la más alta idea 
política de los pr íncipes fue ésta : la de 
acabar la reconquista desalojando de la 
Península el poder islámico. 
Y uno de esos príncipes caballerescos fue 
Fernando III. Fue militar glorioso, y por 
eso se encuentra en la primera l ínea de la 
caballería. Fue, además, un rey santo, y 
por eso se encuentra también en la l ínea 
constitutiva del armazón de la Iglesia de 
Cristo. 
I V 
L A B A J A E D A D M E D I A 
E n la Edad Media, los pueblos perdo-
naban muchas cosas a sus reyes, porque 
el peor de los reyes valía más que la más 
corta de las anarquías . Muchos reyes lle-
garon al trono cuando aún eran de corta 
edad. L a lucha por obtener la regencia, 
efectuada casi siempre por familias influ-
yentes y prestigiosas, era larga y sangrien-
ta, porque los intereses que se dilucidaban 
eran la riqueza y el poder. Esa riqueza y 
poder que se abren por la codicia, el peca-
do por excelencia del medievo. Las infan-
cias reales eran un castigo para los pueblos. 
Los Estados vecinos aprovechaban la oca-
sión para resarcirse de los dallos anteriores, 
para recuperar algún camino, alguna ciu-
dad, cierto castillo, a veces toda una co-
marca, todo un valle. Cuando el rey niño 
cumplía su mayoría de edad tenía que 
pedir cuentas a los reyes vecinos, que en 
muchos de los casos eran parientes muy 
cercanos, y la fuerza de las armas tenía 
que resolver el pleito entablado. 
Con estas luchas entre los Estados cris-
tianos, la verdadera lucha de reconquista, 
la eterna cruzada, se detenía y se retar-
daba. E n los ocho siglos que duró la domi-
nación á rabe en l a Península , en dos (ir. 
ellos rara fue la conquista út i l que se 
realizó. Las fuerzas se escapaban por jun-
turas sin importancia. Los árabes eran las 
más de las veces buenos vecinos, aunque de 
raza y religión distintas. Y la lucha se 
quedaba limitada tan sólo a un incidente 
fronterizo. Los adalides se iban distan-
ciando más y más de su verdadera misión 
reconquistadora. Parecía que les costara 
trabajo y que les apenara «atacar ai 
infiel». Para ellos, aquellos siglos de convi-
vencia con el mundo árabe les hacía valo-
rarlos en todo lo que vallan, en todas sus 
cualidades : alababan sus gustos, su aco-
modo en el vivir , su afición a la buena 
mesa, al cuidado, a la comodidad. Y la 
guerra se retardaba y se alejaba cada 
vez más. 
E n los años bajos de la Edad Media, la 
acción guerrera que la caracterizaba pre-
cisamente fue casi desapareciendo. La ac-
ción mili tar se dirigía contra los Estados 
cristianos, y en estas luchas se pedía. 
incluso se deseaba, la alianza musulmana. 
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También se daba el inverso : reyezuelos 
árabes que se avalaban de la fuerza m i l i -
tar cristiana para escalar un trono o para 
derribar un monarca. 
L A R E L I G I O S I D A D D E L A 
E D A D M E D I A 
Del siglo XI al X I I , l a Cristiandad es en 
Europa como un imperio espiritual. Los 
clérigos y la gente letrada de todos los 
países hablan el l a t í n ; es un idioma que 
une a la Cristiandad, como un esperanto 
universal que los somete. E n estos años 
largos de la Edad Media , la sociedad pasó 
por muchos estadios de religiosidad: des-
de la ferviente y sincera a la farisaica. M u -
chas veces la sociedad necesitó el espolo-
nazo de las reformas. E n la Iglesia misma 
se advierte la carrera clave de las reformas. 
E l tiempo de lucha, largamente establecido 
y llevado, la vecindad con pueblos extra-
ños, el gran deseo por l a comodidad, por 
la buena mesa, la lujuria, la libertad de-
rivada en libertinaje, todo hace apagar 
la fisonomía de los personajes y de los 
reinos. 
L a Iglesia misma se siente amenazada; 
por eso ella, que tiene por misión en la 
tierra domar y disciplinar las pasiones hu-
manas, empezó por disciplinarse y por ad-
mit ir las sucesivas reformas: la Orden de 
San Benito, la de Cluny, la de Citeaux 
después. Pero en el siglo X l l l la fe de los 
pueblos es todavía fuerte. 
Es el pueblo sencillo, natural, el que 
salva la pureza de la religión. E l tiene me-
nos motivos para derivar por otros cami-
nos su fervor y su confianza. Los monarcas 
edificaban monasterios, catedrales, tem-
plos. Y a ellos acudía el pueblo en su recio 
comunicarse con Dios. Pero las clases ele-
vadas especulaban incluso con los bienes 
espirituales, dando lugar a que la simonía 
estuviera muy extendida. E n España, 'a 
presencia árabe , a pesar de sus peligros, 
sirvió de mucho en este sentido. Sirvió 
para que la espiritualidad no decayera, 
para que los ánimos no se alejaran de 14 
doctrina de Cristo. E l obispo era un gue-
rrero más , que iba a las guerras alentando 
a las gentes a no deoaer en las luchas. E n 
España estaba perfectamente delimitado 
el camino del cristiano, y para la concien-, 
cia del español medio era tanto como con-
traponerlo a la idea que tenía del sarrace-
no : el «infiel». 
V I 
L A G E N T E D E L A E D A D M E D I A 
E n los broncos años del feudalismo, el 
hombre entraba dentro de un estadio ya 
preestablecido: el señor feudal y la servi-
dumbre de la gleba. Ambos defendiéndose 
mutuamente contra los invasores de su 
refugio y luchando por la cosecha de cada 
año, como si fuera el campo un enemigo 
implacable y tenaz. Poco a poco se fueron 
formando los valores humanos y sociales, 
porque la cotidiana experiencia de defensa 
daba buenos resultados, templando los áni-
mos de los hombres de aquella «edad de 
hierro». 
Esta época estaba gobernada por las 
figuras y por el prestigio del pontífice y del 
emperador germánico, como las más altas 
figuras políticas y religiosas de la Cris-
tiandad. E l pontífice regía la Cristiandad, 
no sólo en los asuntos religiosos, sino 
también en los políticos, resolviendo las 
más de las veces querellas entre los pue-
blos. Podía destituir un rey que atentara, 
contra la Iglesia o contra su pueblo; y 
éste, ante la excomunión, dejaba al rey 
para seguir la doctrina de Roma. 
Los héroes de la Reconquista, hombres 
que dominaron la vida con la espada en 
lucha a muerte con el Islam, tenían la 
misma concepción tradicional de la socie-
dad qne sus antepasados los godos, y 
como ellos, los demás países europeos, con 
muy pocas diferencias. 
E l hombre corriente era un tipo aldea-
no, campesino y, aunque libre, en cierto 
modo sujeto a un señor. L o más frecuente 
era que este hombre y sus hijos estuviesen 
ligados a ese señor por lazos de servidum-
bre, con la obligación de realizar ciertos 
trabajos, generalmente agrícolas, bastante 
más militares, y a juzgar por la opinión 
de la época, serviles más que nobles. E l 
señor, miembro de una aristocracia gue-
rrera, menospreciaba toda ocupación ma-
nual, y como sus antepasados, bárbaros o 
romanos, recibía de sus inferiores lo que 
necesitaba para vivir . E l í l deano o cam-
pesino debía pasar su vida trabajando, bien 
en los dominios de su señor, bien en la 
propiedad que había heredado, pero siem-
pre bajo la dependencia de aquél . E l señor 
hacía de la guerra su profesión. E l defen-
día la vida de los que estaban a su servicio 
y entraba en la vida política de su país , 
con su influencia o con su inteligencia. 
En el siglo x m , la Edad Media alcanza 
!iu plenitud y su equilibrio. E l mundo vive 
una concepción orgánica, enriquecida por 
la presencia de un nuevo orden social: la 
burguesía , cuyo ímpetu se observa en las 
grandes obras artísticas. E n esas que carac-
terizan a la Edad Media, las que la definen 
como una edad gigante, fuerte y grande: 
en la creación de las grandes catedrales y 
en las Universidades. E l Pontificado al-
canza su mayor brillantez. Las Letras se 
ponen al lado de la polí t ica. Es la época 
de los grandes doctores de la Iglesia. Y 
Roma aspira a la teocracia universal. 
* * * 
E n esta época bronca y dura, época de 
genios y de herejes, de artistas y de san-
tos, nace Fernando III . Rey de Castilla y 
de León. Fue un monarca que impulsó la 
Reconquista, y por sus virtudes, elevado a 
los altares. En este volumen se t ra ta rá so-
bre la vida de este gran rey y el paso de 
su figura por la Historia. 
V I I 
A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S 
La complejidad de la Edad Media se 
debe, en gran parte, a su gran diversidad. 
La etapa reconquistadora se ve dividida 
en dos grandes partes : antes y después de 
San Fernando. Antes de él, l a Reconquista 
va de una incipiencia polít ica a una conso-
lidación más o menos efectiva. Después de 
él entra de lleno en un camino de pleno 
apogeo. Antes, el cristiano está en una vio-
lenta postura ante el m u s u l m á n : incluso 
debe humillarse ante él, si quiere subsistir. 
Después de San Fernando es el árabe 
quien debe postrarse ante el cristiano, por-
que sabe que vive casi de prestado en una 
tierra alquilada, y que el dueño tiene ple-
nos deseos de habitar sus antiguos do-
minios. 
Cuando al siglo XII le quedaban tan sólo 
cincuenta años de vida, reina en Castilla 
Alfonso V I I I . Es hijo de Sancho III el De-
seado y de Blanca de Navarra. Su minoría 
es como todas las infancias de niños reales : 
época de turbulencia y rebeldías de los 
nobles. Y esta época iba a conducir a Cas-
ti l la a una guerra c iv i l entre dos poderosas 
familias rivales. Castro y Manrique de 
Lara, que se disputaban la regencia del 
rey n iño . 
Pero sobreviene un momento en que las 
necesidades del pueblo son más imperiosas 
que las de la nobleza, y es cuando las ciu-
dades castellanas se desentienden de i a 
nobleza y proclaman al rey, que a los 
catorce años empezó a reinar por sí mis-
mo. Supo imponerse a todos con energía, 
haciendo respetar sus Estados a los reyes 
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vecinos, tan ávidos como Fernando II de 
Aragón y García I V de Navarra. 
Alfonso V I I I tiene en la Historia f l 
puesto de un gran rey. Sus acciones m i l i -
tares le sitúan como dique entre el ímpetu 
musulmán y los reinos europeos. E n Af r i -
ca, en el Norte, reinaba al mando de un 
gran reino Aben Yusuf Yacub, jefe militar 
y religioso de este gran reino, contingente 
de bereberes que miraban hacia el A l - A n -
dalus como un gran país de promis ión. A l -
fonso V I I I se adelanta a los acontecimien-
tos de su siglo, revelándose como un estra-
tega de gran talla. E l sabía que nada podrá 
con el mundo árabe que se asienta en la 
Península, si no corta radical y totalmente 
el arsenal que representa cualquier pode-
rosa fuerza mil i tar musulmana en el vecino 
continente. Y es por esto por lo que envía 
a Miramamolín un reto amenazador. E l 
africano pasa el estrecho de Gibraltar , y el 
rey de Castilla, llevado de su hero í smo, le 
sale al encuentro, sin esperar la llegada l e 
los reyes de León y de Navarra. Pero su 
fogosidad es vencida en una terrible bata-
l la , cerca de Alarcos, en 1195. 
\ 1 I I 
Son reyes de León y Navarra Alfonso I X 
y Sancho V I I . Y a ellos echa las culpas 
de su derrota el rey de Castilla. Y es aquí , 
al comenzar el siglo x m , cuando se reanu-
dan las guerras entre los Estados cristia-
nos. Mientras, los almohades, ensoberbe-
cidos por el triunfo, devastaban tranquila 
y eficazmente Castilla y el sur de León. 
Los almohades decidieron presentar la 
batalla final al ejército cristiano. Y ios 
preparativos inquietaron sobre manera a 
los cristianos, que no por eso cesaron en 
sus mutuas rencillas. 
Pero la Cristiandad no quitaba su mirada 
de esta avanzadilla, que eran Castilla, Na-
varra, León y Aragón. Veía que si ellos 
eran vencidos, el problema árabe volvería 
a ser de nuevo de actualidad. Por eso se 
oyó pronto en Europa el canto de Floquet 
de Marsella, grito supremo de angustia, 
grito de cruzada, que se lamentaba de la 
derrota de Alarcos y pedía refuerzos crÍ3-
lianos para hacer la guerra a los «infieles^. 
Sin el muro de contención que represen-
taban los Estados cristianos de España , la 
puerta de Europa se encontraba abierta 
para que por ella pasara incontenible el 
avance musulmán. 
L a canción de Floquet de Marsella, es-
crita en el más puro y moderno de los 
estilos provenzales, que hacían apasionar 
al mundo, fue llevada de corte en corte, 
de castillo en castillo por el vehículo de 
los juglares para levantar el espír i tu pú-
blico y despertar el sentimiento religioso: 
para mover a todos, barones y caballeros, 
reyes y súbditos, en favor y auxilio de 
Castilla y de Aragón. Los hechiceros y los 
astrólogos estudiaron el movimiento de los 
astros y vieron en el cielo escrita en sen-
deros de estrellas respuesta favorable para 
el rey de Castilla. 
I X 
L A S N A V A S D E T O L O S A 
E n las cortes españolas, la poesía del 
poeta provenzal Floquet de Marsella hizo 
olvidar sus mutuas rencillas para dedicarse 
de lleno a preparar la gran cruzada contra 
1 musulmán. E n Europa, la predicaba el 
gran arzobispo don Rodrigo Ximénez de 
Rada, quien pide ayuda al Papa, a los 
reyes de Francia, de Alemania, Portugal, 
Navarra y Aragón. Inocencio III dio in-
dulgencias sobre los cruzados. Y en busca 
del ejército mahometano salen los ejércitos 
cristianos. Y los engrosan don Rodrigo 
Ximénez de Rada, Pedro II de Aragón, 
Sancho V I I de Navarra, el arzobispo de 
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Burdeos, el obispo Je Nantes, el arzobispo 
de Narbona, don Diego López de Haro. 
señor de Vizcaya ; el vizconde de Turena, 
el señor de Albarrac ín , que sólo era «va-
sallo de Santa M a r í a » ; el conde de Ampu-
rias, el conde de Benavente. Todas las 
órdenes militares : caballeros del Temple, 
de San Juan, de Calatrava y de Santiago. 
L a batalla se dio en el domingo 16 de 
jul io de 1212. Y el choque entre los dos 
ejércitos fue terrible. A medio millón lle-
gaba el contingente de las tropas musul-
manas. Las integraban arqueros turcos, 
negros africanos, caballeros andaluces, al-
mohades y bereberes. Y salieron de Sevi-
l la al mando del hermano del califa M i -
ramamol ín , A n Nasir Abú A b d A l l a h 
Muhammed ben Almansur Yack id . 
E l ejército cristiano no llegaba al cuarto 
de millón. Los extranjeros se volvieron a 
sus tierras con sus soldados, porque el 
gran calor azotaba las ár idas estepas man-
chegas, y esta marcha afectó en gran ma-
nera al ejército cristiano. 
E l ejército almohade formaba una gran 
media luna, en cuyo centro tremolaban 
los vistosos pendones del califa Mirama-
molín, p r ínc ipe de los creyentes. Dada la 
señal de combate, acomete la vanguardia 
cristiana a los voluntarios del desierto, 
que formaban la línea de choque de los 
árabes. L a primera acometida no pudo ser 
sostenida por los cristianos, tanto que el 
grupo árabe logró romper las filas de los 
navarros. Pero el ejército mandado por el 
aguerrido rey de Castilla se repuso pronto, 
y con un ímpetu y una fueza incontenibles, 
porque la derrota significaba la muerte, y 
la victoria, la defensa de la Cristiandad, 
Las cadenas que rodeaban la tienda del ca-
lifa fueron cortadas por el rey de Navarra, 
y desde entonces están enseñando la proe-
za desde los cuarteles de su escudo. Es en-
tonces cuando, al final del día, el califa 
pide su caballo, pero un beréber le dicp. 
dándole su yegua : «Monta, señor, en esta 
yegua, que no sabe quedar mal al que la 
cabalga.» Y no le dejó mal, porque Mira -
mamol ín pudo escapar y refugiarse en 
Granada, de donde pasó al Afr ica . 
E l bot ín de la batalla fue enorme. To-
dos los jefes y nobles que dirigieron la lu-
cha volvieron llenos de ricos presentes, v 
los soldados llegaron a sus casas cargados 
de regalos y de trofeos. A l rey de Castilla 
no se le dio nada, para que a él sólo cupie-
ra «la gloria de la jornada» . 
Pero tan gran victoria no supo ser apro-
vechada en toda su magnitud. Se tomaron 
las fortificaciones próximas : los castillos 
de Vilches y de Baños, la ciudad de Tolo-
sa, y luego el eje defensivo de la sierra, el 
paso seguro para l a gran Anda luc ía : 
Baeza y Ubeda. Pero al poco tiempo fue-
ron de nuevo tomadas por los moros. 
Dos años después de esta fecha memo-
rable para las armas cristianas, en 1214, 
muere el artífice de la victoria, Alfon-
so V I I I de Castilla. Poco después moría la 
reina de Castilla, doña Leonor de Ingla-
terra, y ambos soberanos fueron enterra-
dos en el monasterio de las Huelgas. Mo-
nasterio edificado por el rey castellano, 
cercano a Burgos en pleno corazón le 
Castilla. 
X I 
Del matrimonio de Alfonso VI I I con 
Leonor Plantagenet, hija de Enrique II de 
Inglaterra, nacieron cuatro hijas, que pa-
saron a la Historia ocupando importantes 
sitios: Urraca, Berenguela, Blanca y Leo-
nor. Debiendo añadi r a esta relación el 
nombre del pr imogénito de la corona, don 
Fernando, y el infante don Enrique. La 
enemistad entre el rey de Castilla y el de 
10 — 
León pasaba por intervalos pacíficos, y en 
uno de éstos se concertó la boda de A l -
fonso I X de León con la infanta de Castilla 
doña Berenguela. Anteriormente, el rey 
leonés había casado con doña Teresa de 
Portugal, de la que había tenido dos hijas : 
doña Sancha y doña Dulce. Pero declarado 
inválido este matrimonio por la Santa 
Sede, por razón de parentesco, Alfon-
so I X casó con doña Berenguela. Nuevo 
matrimonio, del que nacieron don Fernan-
do y don Alfonso. Pero este matrimonio 
fue declarado inválido también , por ser 
Alfonso I X tío de su mujer. Hubieron de 
separarse los dos esposos, pero Alfonso I X 
reclamó a sus hijos, y en León se comenzó 
a educar a los infantes lejos de la influen-
cia castellana. 
X I I 
•/ 
I N F A N C I A D E D O N F E R N A N D O 
Don Fernando hab ía nacido al final del 
siglo x i i . E n 1199 exactamente. Y cuando-
don Rodrigo Ximénez de Rada comenzó a 
predicar la cruzada contra los almohades 
tenía muy pocos años. Pero el pontífice 
Inocencio III expidió en su nombre una 
de las bulas que se utilizaron para exaltar 
los ánimos de las gentes a hacer la «guerra 
al infiel». 
E n la batalla de Alarcos mur ió el pr ín-
cipe heredero de Csstil la, el infante don 
Fernando, tío del infante de León don 
Fernando, por ser hermano de su madre, 
doña Berenguela. Hubo gran duelo en Cas-
t i l la . Desde entonces el heredero era el 
infante don Enrique, niño de corta edad, 
que vivía en Burgos. 
L a infancia de Fernando, infante de 
León, fue una infancia triste y apagada. 
Si algún t í tulo se le concedía era el de in-
fante de León, porque sus hermanas mayo-
res, Dulce y Sancha, eran presuntas here-
deras del trono de su padre Alfonso I X . E n 
Castilla, el hijo de doña Berenguela nada 
contaba, ya que tenía encima de él al infan-
te don Enrique, heredero del trono. E n ^ ca-
lidad, aquel muchacho poco figuraba, y en 
el ambiente palaciego pasó inadvertido. Los 
nobles solían compadecerse del pequeño 
pr ínc ipe , porque su vida era triste lejos '!e 
su madre, la inteligente infanta castellana. 
Don Fernando vivió al lado de su padre, 
Alfonso I X , aquel que era llamado por los 
árabes «el Baboso», por su carácter colé-
rico y dominante. 
Su infancia t ranscurr ió recorriendo las 
dos cortes a las que tenía derecho, sin sen-
tirse de lleno en ninguna de las dos : do 
León a Castilla, y de Castilla a León. 
Supo que en su nombre se pedían brazos 
y armas para defender la tierra de sus 
mayores. Y con el espír i tu estuvo en la 
batalla de las Navas. 
E n 1214 muere Alfonso V I I I , y desde 
las almenas de los castillos los pregoneros 
anunciaron el nuevo nombre del monarca : 
«Castilla por don Enr ique .» Pero el nuevo 
monarca mur ió al poco tiempo en Palencia. 
Es entonces cuando doña Berenguela se 
da a conocer como una experta diplomá-
tica. Hace llamar a su hijo don Fernando 
a León y —heredera ella del trono de Cas-
t i l la , como pr imogéni ta del rey Alfoxi-
so V I I I — cede en su hijo sus derechos.v 
Los mismos pregoneros lanzaron desde las 
almena s de los mismos castillos la nueva: 
«Castilla por don Fernando.» Es 1217, casi 
acabando el año ya. 
X I I I 
F E R N A N D O , R E Y D E C A S T I L L A 
Muy pronto fue conocida la noticia de 
la muerte de Enrique I. E l nuevo rey tuvo 
especial interés en castigar, como primer 
acto real en su reinado, a los culpables do 
la pasada guerra c ivi l y sometiendo a los 
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rebeldes con el orden y la justicia. Nada es 
tan desagradable para una nobleza ambi-
ciosa como un monarca enérgico y eficaz. 
Por eso la paz volvió a calmar los agitados 
ánimos de todos. 
Pero el rey de León, padre del rey de 
Castilla, se siente ofendido y humil lado; 
y mientras la nobleza de Castilla aclama 
en Burgos a doña Berenguela como reina, 
y luego, por cesión de ésta a su hijo, 
como rey a don Fernando, Alfonso I X 
invade Castilla y tala los campos y los 
bosques. 
Con la crnoble, pulcra, compuesta y dul-
císima» doña Beatriz de Suabia casó don 
Fernando, en sus primeros años de reinado. 
Doña Beatriz descendía de Federico I Bar-
barroja, emperador de Alemania, y por 
línea materna descendía la nueva reina do 
Castilla de los emperadores de Bizancio. 
La ceremonia se celebró en la catedral 
de Burgos, recién fundada, con todo el 
esplendor gótico de su fachada, sus agujas 
y sus torres, la belleza aérea de sus arqui-
trabes y la filigrana decorativa de sus es-
culturas. Toda Castilla se reunió en Bur-
gos el 30 de noviembre de 1219 para dar 
más realce a la ceremonia. Antes, en el 
monasterio de las Huelgas, es armado ca-
ballero el rey de Castilla, y le da el espal-
darazo el obispo don Mauricio. 
L a nueva corte adquir ió pronto las cos-
tumbres de las cortes europeas. L a afición 
por la caza, afición a la cetrer ía sobre todo, 
pasión que llenaba a todos los nobles eu-
ropeos a domesticar a los azores y aves de 
rapiña . E n España se desconocía la cetre-
ría, y se necesitaron años para educar a las 
aves. Demasiados fueron, porque se im-
puso totalmente cuando doña Beatriz ha-
bía muerto ya. Las cortes, en esas tardes 
apacibles de Castilla, se alegraban con ías 
jocosidades de los bufones y las narracio-
nes y poemas de los juglares y de los tro-
vadores. L a vida en la corte se desarrollaba 
dentro de estos clásicos caminos entre la 
guerra, la poesía y la caza. Porque guerrear 
era hacer poesía t ambién , la pequeña poe-
sía de las cosas, que se van repitiendo cada 
vez de forma diversa, como no hay dos 
atardeceres iguales n i dos árboles de la 
misma forma. 
X I V 
L a Edad Media española es toda ella el 
hecho histórico de la Reconquista. Una 
lucha continuada y constante, lucha can-
sada, casi pesada, porque se iba repitiendo 
siempre de la misma forma y de la misma 
manera. Pero cuando se hace la Historia 
no se piensa en si los acontecimientos serán 
o no del agrado de los que los protagonizan, 
porque ellos están engarzados en ese ritmo 
que les da la Historia misma. L a Historia, 
que nunca repite hechos n i circunstancias 
aunque se repita siempre. Por eso Jas 
batallas, esos hechos de que se cubrió la 
Edad Media como un alimento de cada día, 
nunca fueron muy numerosas durante la 
Reconquista. A l menos en toda la amplia 
concepción de la palabra «batalla» con que 
hoy se toma. Los dos beligerantes acudían 
a ellas en pocas ocasiones, porque si bien 
era mucho lo que podían ganar, no era 
menos lo que se exponían a perder. Los 
moros comenzaban a emplear l a algara o 
aceifa, incursión r áp ida y ligera en ^os 
terrenos fronterizos, penetrando en los po-
blados y saqueando las ciudades, talando 
los campos y quemando las cosechas. 
Cuando estas algaras se hacían de un 
modo sistemático eran llamadas razias. Los 
cristianos imitaron ráp idamen te este sis' 
tema de lucha, que fue lo que caracterizó 
verdaderamente l a Reconquista. Una espe-
cie de guerra de guerrillas, precedente 
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mutuo tanteo de fuerzas, procurando dañar 
al enemigo sin arriesgar demasiado. 
Una de estas razias fue el primer hecho 
de armas del nuevo rey de Castilla. Los 
cristianos, al mando de Fernando, tomaron 
el castillo de Quesada y llegaron a Andújar , 
ante cuyos muros se detuvo el ejército cas-
tellano hasta míe capituló la cindadela. Se 
tomó asimismo el castillo de Martos, que 
el rey dio a la custodia de la Orden de 
Calatrava. 
X V 
D O N F E R N A N D O , R E Y D E C A S T I L L A 
Y L E O N 
E l rey de León, Alfonso I X , por odio 
hacia todo lo castellano, aun a pesar de s¿r 
su propio hijo el rey de Castilla, se incli-
naba hacia la amistad de Portugal y hacia 
las hijas que de su primer matrimonio 
nacieran : doña Dulce y doña Sancha. Y a 
ellas dejó encomendado a su muerte, acae-
cida en 1230, el gobierno de sus Estados. 
Doña Berenguela, eficaz diplomática, 
decide no perder para su hijo la corona del 
reino de León, como heredero de ese Es-
tado. Con una visión que parece impropia 
de su siglo, la reina sabe lo que significan 
la posesión de las dos coronas. Y no se 
detuvo a escuchar la opinión de nadie. 
Sale de Toledo en busca de su hijo y lo 
encuentra en Orgaz, desde donde se dir i-
gen a Toledo. 
E n las ciudades fronterizas de León, el 
rey de Castilla es aclamado como rey. Y 
tan ganada estaba l a fama de buen esta-
dista y mejor monarca que los leoneses, 
aun cuando Alfonso I X odiara a Castilla, 
pronto toman por heredero a la descenden-
cia del segundo matrimonio. Doña Leonor 
de Portugal y sus hijas doña Dulce y doña 
Sancha, cuando vieron la magnitud de las 
simpatías de los leoneses hacia don Fer-
nando, quisieron hacer algo a favor de sus 
pretensiones, pero se dieron cuenta de los 
pocos alcances que tenía su partido. Doña 
Berenguela y doña Leonor, las dos reinas 
repudiadas del monarca leonés, se reunie-
ron en Valencia de San Juan, y allí esti-
pularon las condiciones de la cesión de los 
posibles derechos de las infantas leonesas 
a la corona de León. Las infantas recibi-
r ían de su hermano una cuantiosa dote, 
mientras que doña Dulce y doña Sancha 
renunciaban todos sus derechos a la corona. 
E n Valencia de San Juan, el 11 de di-
ciembre de 1230, fue proclamado don Fer-
nando rey legítimo de Castilla y de León. 
Fue la primera vez en la historia de los dos 
reinos donde pacíficamente se dilucidaban 
graves asuntos. Desaparecieron las fron-
teras entre los dos Estados. Y de nuevo se 
vio a los pregoneros i r de castillo en cas-
til lo y de ciudad en ciudad proclamando 
al rey de Castilla y de León. 
X V I 
L A S C O N Q U I S T A S D E D O N F E R N A N D O 
Don Fernando emprend ió de nuevo con 
más afán que nunca sus planes de guerra, 
y mandó a su hermano, el infante don A l -
fonso, que extendiese las algaras hacia el 
Sur cuanto más pudiera. Este volvió a 
pasar el Muradal y fijó l a conquista de 
Andújar . Siguió con su comitiva camino 
de Córdoba, talando los olivos y los fru-
tales de la rica vega cordobesa; continuó 
hacia Sevilla, llegando a las inmediaciones 
de Jerez, en donde la lucha se hizo más 
encarnizada por estar en pleno corazón del 
territorio musulmán. 
E l 29 de septiembre de 1234 se tomó 
Ubeda. Desde entonces queda definitiva-
mente en manos cristianas. Es el destino 
de las ciudades fronterizas, inestables, pues 
unas veces estaban en manos cristianas, 
y al poco tiempo volvían a ser mahometa-
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nos sus moradores y sus jefes. Con la 
posesión de Ubeda quedaba libre el camino 
hacia Córdoba, con sólo descender por l a 
vía fácil de la cuenca del Guadalquivir. 
Pero dos años después mur ió en Toro Ja 
reina doña Beatriz. Por lo que hubo gran 
duelo en la corte. Se recordaban sus finos 
modales, su gracia y su sabia dirección en 
la educación de sus hijos. Diez hijos nacie-
ron del matrimonio r ea l : Alfonso, el here-
dero ; Fadrique, Fernando, Enrique, Fe-
lipe, Sancho, Manuel, Leonor, Berengueia 
y María. Toda la nobleza castellano-leonesa 
estuvo presente en las honras fúnebres que 
en su honor se dijeron en el monasterio 
de las Huelgas, donde fue enterrada, junto 
¿> aquel infortunado rey de Castilla que 
tan poco tiempo reinó, Enrique I, el hijo 
de Alfonso VI I I . 
X V I I 
C O N Q U I S T A D E C O R D O B A 
La desmembración del imperio almohade 
hizo que los caballeros andaluces pasaran 
por una política de tendencia antialmoha-
de. E n Córdoba se establece como rey 
Muhammed ben Yusuf ben Huf, árabe que 
equilibraba su posición entre una amis-
tad más o menos declarada hacia Casti-
l la , como reino más poderoso, y una 
alianza entre los. reyes musulmanes para, 
juntos, en caso de peligro, defenderse de 
los cristianos. Es en rab í de 550 cuando 
cae la ciudad de T r u j i l l o ; para los cristia-
nos era el 25 de enero de 1233. Después de 
esta fecha es cuando se establecen las tre-
guas entre el Al-Andalus y Fernando III . 
Treguas que habían de ser fatales para 
los reinos musulmanes. Estos, a causa do 
las onerosas condiciones del Tratado, aca-
ban escindiéndose y entablándose en mu-
tuas guerras civiles. 
Comienza el año 1236. Casi en la prima-
vera, «unos moros de Córdoba, ofendidos 
con los príncipes o magnates de la ciu-
dad», se pusieron al habla con los caste-
llanos que guarnecían la frontera, pro-
metiéndoles la A j a rqu ía , uno de los seis 
barrios de Córdoba. Los castellanos acep-
tan, y dice el historiador árabe Al-Cartás ; 
«Se apoderaron por traición de la parte 
este de Córdoba, de noche, por descuido 
de los centinelas.» 
Uno de los expedicionarios, don Alvaro 
Pérez , señor de Martos, sale de Córdoba 
para decir a su rey la hazaña que habían 
realizado y para pedir refuerzos, porque 
ellos son pocos y están sitiados en la Ajar-
quí'a, el barrio que hab ían ocupado. 
Don Fernando se da cuenta de que la 
acción de sus vasallos ha roto l a tregua 
que se había concertado entre Castilla y 
Córdoba. Pero se exime de ella al no ser 
éJ el responsable de l a guerra. Y decidido 
a concluir con los Estados musulmanes, 
se pone ráp idamente en camino hacia To-
ledo y Salamanca, para reclutar hombres 
y reunir a sus nobles. 
E l reyezuelo Ben H u d , llamado por los 
cristianos Abenhut, no tenía asentado pro-
piamente su reino. Reinaba sobre toda 
Andalucía , especialmente en Córdoba. Pe-
ro la ofensiva cristiana no se hacía sola-
mente por la parte cordobesa. Aragón por 
su lado, con Jaime I, atacaba a los musul-
manes en la frontera del reino de Valen-
cia. E l mundo árabe se veía atacado a la 
vez por dos flancos. Y Abenhut, pensando 
que era el reino valenciano el más nece-
sitado de su ayuda, deja Córdoba para 
trasladarse a Valencia. Con la idea de que 
si Córdoba era tomada por las armas cris-
tianas era fácil la reconquista, por la can-
tidad de problemas que se le presentar ían 
a los cristianos. 
Abenhut se consideraba traicionado. Era 
el rey don Fernando quien, de una manera 
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o de otra, había roto la tregua. E l Corán 
dice : «Combatid contra vuestros enemigos 
en la defensa de vuestra religión. Pero no 
ataquéis los primeros. Dios niega a los 
agresores.» Y la lectura de esta máxima 
alivió su corazón. Pero Abenhut no llegó 
a Valencia. Pensó dirigirse a ella por mar, 
por lo que bajó desde Córdoba a Almería , 
para embarcar allí. Y el jequ > de Almería, 
por antiguos rencores, lo mandó asesinar. 
La muerte de Abenhut rompió la ligera 
armonía que existía entre los Estados mu-
sulmanes. Y precipi tó la conquista de Cór-
doba, que ocurrió en 1236. Dos años des-
pués. Valencia era tomada por Jaime I de 
Aragón. 
X V I I I 
P O L I T I C A I N T E R N A 
Para consolidar las conquistas en las 
nuevas tierras cristianas, Fernando I Í I 
llevó pobladores nuevos a las antiguas 
tierras de moros. Y los caminos del Sur se 
llenaron de inmigrantes. Era la política 
recia de un recio rey. Sin la ayuda de la 
población c iv i l , todos los desvelos, las lu -
chas del rey y de sus nobles hubieran sido 
baldías, porque a la larga los moros ha-
brían reconquistado su terreno perdido. Y 
a Córdoba llegaron gallegos, leoneses y 
castellanos. Se establecieron en las pose-
siones árabes y comenzaron a cultivar la 
tierra, la feracísima tierra cordobesa. 
Fernando III aleja de su polít ica el pe-
ligro de las exaltaciones y de las rebeldías 
de los nobles. Estos, señores feudales en 
sus posesiones, se comportaban como ver-
daderos señores de «horca y cuchillo», sin 
admitir la incursión regia en sus asuntos 
privados. Fernando III , decidido a gober-
nar sobre todos sus vasallos sin excepción, 
hace frente a cualquier desplante de los 
nobles. Y el primero de ellos es el señor de 
Vizcaya, don Diego López de Haro. Este 
as-umía la dirección de su señorío, y no 
podía comprender que el rey se inmiscuye-
la en sus asuntos. Y se hizo fuerte ante el 
poder real. Se re t i ró a sus Estados, ha-
ciendo la guerra a Fernando III . Pero éste, 
deseoso de acabar con las desavenencias 
entre sus subditos, lo que significaría un 
precedente para una guerra c iv i l , reduce 
al levantisco noble, ganándosele desde en-
tonces para su causa. 
X I X 
E n Castilla se vivía entonces pensando 
en Francia. Y un acercamiento entre los 
dos reinos europeos era lo que deseaban 
dos reinas: Doña Blanca, reina de Fran-
cia, y por su hermana doña Berenguela, 
reina de Castilla. Doña Blanca era madre 
de Luis I X . Y muy parecidas y casi seme-
jantes eran las dos vidas de las reinas de 
ambos países. Entre ambas hermanas exis-
tía una franca amistad y procuraron que 
las relaciones entre ambos países fueran 
más cordiales. Así se establece el matrimo-
nio entre don Fernando y Juana de Poi-
tiers, sobrina de Luis I X e hija del conde 
de Poitiers. E l arzobispo don Rodrigo X i -
ménez de Rada dice en su crónica que era 
«grande e fermosa más que las otras due-
ñas, e templada en todas sus buenas cos-
tumbres». La boda se celebró en la cate-
dral de Burgos en 1237. Y las fiestas ocu-
paron mucho tiempo. L a corte vivió sus 
más esplendentes días, porque era un 
tiempo de tregua en medio de un reinado 
próspero , eficaz. 
Pero acabadas estas fiestas se continuó 
la guerra con feliz resultado : la toma de 
Almodóvar y de Eci ja . 
E n Córdoba, las disensiones entre cris-
tianos y moros, como bien imaginara 
Abenhut, se presentaron pronto. Los cris-
tianos estaban descontentos y los moros 
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ciar la corte a la ciudad andaluza para 
tratar de atajar con su presencia y con su 
tacto todos los problemas. Se hizo una 
tiistribución equitativa de las tierras cor-
dobesas entre los que intervinieron en la 
conquista de la ciudad, y a los desconten-
tos musulmanes se les ofreció escoger en-
tre la sumisión a Castilla o la marcha 
hacia Granada, Africa o Sevilla. 
X X 
U N I V E R S I D A D E S D E F A L E N C I A 
Y S A L A M A N C A 
Gobernar el rey significa unidad de 
mando y de gobierno. U n progreso feudal 
daba pie al desmembramiento y a la anar-
quía. E l primer chispazo entre la institu-
ción real y el fidehsmo lo da la escisión 
entre don Fernando y don Diego López de 
Haro, señor de Vizcaya. Pero pronto se 
establece la paz general, y las desavenen-
cias desaparecen. 
Una de las geniales figuras que llenan ei 
reinado de Fernando III es la del arzobispo 
•de Toledo, don Rodrigo Ximénez de Rada. 
Estudió en Bolonia y en Par í s . Sacerdote, 
guerrero, escritor, levanta templos y es-
cribe libros, pero nada le hace elevarse 
más sobre sus contemporáneos como fun-
dar aquellas instituciones llamadas desde 
entonces Universidades. L a Universidad 
elevaba el nivel de l a patria con toda la 
serie de los tratadistas que en ellas se esta-
blecían. Era dar seguridad política con la 
fuerza del derecho. 
E l rey Sancho el Mayor, de Navarra, 
babía dejado unos fondos a la catedral de 
Falencia para que fundaran unos «cole-
gios» anexos a la catedral. Con estos fon-
dos, que util iza el arzobispo, se funda la 
primera universidad española en Falencia, 
en 1208. Y poco después se funda en 1240 
la Universidad de Salamanca. 
E l arzobispo tiene sobre sí la genialidad 
de su carácter . L o excepcional no es en él 
lo que hizo, sino el haber sabido que lo 
hacía. Adelantó a su patria en muchos 
años de cultura y p repa ró la labor de los 
humanistas. La Universidad de Salaman-
ca, una de las primeras del mundo por la 
aportación que en l a cultura significa, 
tiene como orgullo el tener como fundador 
de ella la genial figura del arzobispo X i -
ménez de Rada, dentro de ese reinado 
genial que fue el del santo rey de Castilla 
y de León. 
X X I 
C O N Q U I S A D E L R E I N O D E M U R C I A 
Una de las grandes aspiraciones de los 
reyes castellanos fue la de llegar a l mar. 
Pero Castilla nunca hab ía sabido aprove-
charse de él. Por eso, la primera ocasión 
que se le presenta a la Corona castellano-
leonesa significó tanto para la Historia y 
para la vida de l a corte. 
Reinaba en Murcia Abenhudiel . Este se 
hallaba entre una disyuntiva : o humil lar ' 
se ante el rey de Granada o ser conquista-
do su reino por el rey de Aragón. Aben-
hudiel prefirió ser vasallo del rey de 
Castilla, porque prefería serlo antes que 
ver sus Estados ocupados por la gente ara-
gonesa, a quien temía . Abenhudiel recor-
daba el versículo del C o r á n : «Apenas os 
hab rán ocupado se abandonarán a la in-
justicia. L a ruina acompaña sus pasos. T 
Dios odia a los hombres corrompidos.» 
Y Abenhudiel envía a Toledo a sus emi-
sarios, proponiendo a Fernando su vasa-
llaje. Los emisarios del rey murciano lle-
gan a Toledo y el pr íncipe Alfonso acepta 
en nombre de su padre la proposición 
murciana. A l poco tiempo, el mismo prín-
cipe va a Murcia para conquistar ese mis-
mo reino, pasando de un primitivo vasa-
llaje a una conquista total. E n la empresa 
17 
le ayuda Jaime I el Conquistador, rey de 
Aragón. Es el año 1244, cuando Castilla 
llega de nuevo al mar. 
Ese mismo año se efectúa el Tratado de 
Almizra , entre los dos monarcas—Jaime 
y Fernando—, por el cual se fijaron los 
límites de ambos reinos, y en cuya virtud 
Aragón había terminado en aquella fecha 
su misión reconquistadora. 
X X I I 
C O N Q U I S T A D E L R E I N O D E J A E N 
Veinticinco años hicieron falta para que 
el valle del Guadalquivir cambiara de 
nombre y de religión y se hiciera cristia-
no. E n estos cinco lustros l a acción del 
monarca santo se dirige a varios problemas 
y objetivos, encuadrados en dos grandes 
fines: la conquista de Jaén , reino que ce-
rraba l a comunicación con el resto de A n -
dalucía y la conquista de Sevilla o Gra-
nada. 
L a conquista del reino de Jaén es fun-
damental para quien quiere dominar la 
Península . Es una provincia de t ránsi to , 
de comunicación. Por ella se va hacia los 
fértiles campos del Sur y de Levante. Y en 
toda la historia de España , J aén ha sido 
camino de conquistadores : los cartagine-
ses pasaron por ella, con miras a una ex-
pansión comercial en el territorio levan-
tino. Los romanos atravesaron Jaén con 
ánimos bélicos tras los ejércitos púnicos. 
Y siglos más tarde, cuando l a invasión 
tenga nombre árabe o francés, los ejérci-
tos la atravesarán t ambién . 
E l reino de Jaén está enclavado como 
una cuña entre los reinos de Granada, 
Toledo y Murcia , Una fortaleza natural 
con un recinto amurallado por un macizo 
montañoso. Esta fortaleza tenía un solo 
paso natural, el puerto del Muradal , por 
lo que su posesión deja abierta la entrada 
en parte contraria. Cuando sierra Morena 
fue frontera entre pueblos, estas fortifi-
caciones fueron reforzadas y abastecidas 
con la tropa suficiente para su defensa. 
Se fortificaron los accesos de este paso 
para impedir o rechazar toda invasión. 
E l reino de Jaén era el primer obstácu-
lo que en su camino tenía que apartar el 
rey de Castilla. E l paso del Muradal fue 
ocupado pronto por las armas cristianas, y 
las poblaciones claves fueron conquistadas 
en el curso de las campañas guerreras de 
don Fernando. Se ocuparon Andújar , Mar-
tos, Quesada, Priego, L o j a ; éstas ya en el 
reino de Córdoba y Granada. Pero la con-
quista de la ciudad de Jaén no se efectuó 
hasta 1246. Y en la misma ciudad se acer-
có el rey de Granada a ofrecerle pleitesía. 
L a satisfacción que estos triunfos pudie-
ron proporcionar al rey de Castilla se vio 
entristecida por la noticia de la muerte de 
doña Berenguela, reina de Castilla. Mujer 
incomparable, de gloriosa memoria. Grati 
dolor le causó al rey la muerte de su ma-
dre. «E non era muy maravilla de haber 
gran pesar—dice Alfonso X e l Sabio—, ca* 
nunca rey en su tiempo otra tal perdió 
quantas ayamos sabido, n i tan comprida 
en todos sus fechos. Espejo era de Castie-
lia et de León, et de toda España : et muy 
llorada de todos los Concejos et de todas 
las gentes de todas las leyes, et de los 
fidalgos pobres, a quien ella mucho bien 
facía.» 
X X I I I 
C O N Q U I S T A D E S E V I L L A 
Ancho panorama se le presentaba al rey 
don Fernando después de la conquista de 
Jaén. Desde el norte de el Al-Andalus 
podían escogerse dos de los posibles cami-
nos para concluir la campaña reconquista-
dora : Sevilla o Granada. Para la conquis-
ta de la ciudad sevillana, en donde reina-
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ban los almohades, servía como punto «le 
apoyo Córdoba, avanzadilla cristiana de 
gran valor. Granada tenía el inconvenien-
te de ser una región naturalmente defen-
dida por un macizo de montes muy ele-
vados y difíciles. E l rey de Granada con-
taba, además, con un reino muy poblado 
y con un ejército floreciente y aguerrido. 
Todas estas razones las meditaron el rey 
y los nobles castellanoleoneses en Jaén , el 
mismo año de l a muerte de doña Beren-
guela. 
La continuada lucha había hecho escalo 
el ejército cristiano. E ra fuerte y ardoroso, 
pero falto de gente para una empresa del 
calibre de la conquista de Sevilla. Y Fer-
nando acude al papa para obtener una 
bula por la que se le concedan los diezmos 
eclesiásticos. Gravar al pobre y al menes-
teroso, le parecían hechos que no casaban 
con el sentimiento de la guerra santa. Y 
el pontífice concede l a bula, por lo que se 
pudieron hacer nuevas levas. 
La bula llegó a la par que Ebn-Elahmar, 
rey de Granada. Ebn-Elahmar se presenta 
en Jaén para suplicar de Fernando III le 
aceptara como vasallo. E ra una medida 
de seguridad y diplomacia. Ebn-Elahmar 
prefería ser vasallo de un rey poderoso que 
hacerle la guerra. E n Sevilla reinaban los 
almohades, y éstos eran enemigos de los 
moros granadinos. Eran muchas las razo-
nes del rey de Granada, y su paso alargó 
la vida de su Estado doscientos años más . 
Reinaba en Sevilla C i d A b ú Abdalá , el 
Axataf de las crónicas cristianas, feudo de 
los Miramamolines africanos. Sevilla hab ía 
ganado en riqueza, belleza y esplendor, 
^ajo el reinado de esta dinastía de reyes 
poetas y amantes de la riqueza ornamental. 
Sevilla estaba llena de palacios, y la mez-
quita era orgullo de los musulmanes. No 
Kabía igual en el Islam. E n aquellos años 
la Edad Media contaba Sevilla con me-
dio mil lón de habitantes. Y a éstos se unie-
ron los cordobeses que huyeron al ser ocu-
pada su ciudad. E ra , pues, difícil y 
arriesgada la empresa de la conquista, y 
ésta habr ía de costar trabajo y mucho 
tiempo. 
Antes de volver a Granada Ebn-Elah-
mar firmó con Fernando III un tratado 
de paz y alianza. Y extrañado ss quedó el 
rey moro cuando un día recibió a los emi-
sarios de Castilla y oyó la petición de su 
presencia en la empresa de la conquista 
de Sevilla. Y Ebn-Elahmar promet ió su 
asistencia con quinientos jenízaros. 
Los expedicionarios se reunieron en Cór-
doba. Y pronto se comenzó a ver la más 
extraña profusión de gentes armadas para 
la guerra. Y entre las gentes se veían fla-
mear los pendones de los Consejos de Cas-
ti l la y de León, estandartes del rey, gar-
zotas olomanas, oriflamas de los obispos j 
prelados, banderines de los ricoshombres 
y de los hidalgos y banderas de las órdenes 
militares. 
Se pusieron en marcha un día de invier» 
no, después de oir misa, que dijo Pedro, 
el obispo de Córdoba. A su marcha, y casi; 
sin mucho trabajo, fueron r indiéndose las 
ciudades fronteras: Lora , Constantina, 
Cantillana y Alcalá, en donde hizo alto 
el ejército. 
Alcalá, junto al r ío Guadaira y a unos 
ki lómetros de Sevilla, fue sede real, du-
rante la primera parte de la conquista. 
Fernando III divide el ejército en tres 
partes; una de ellas la encomendó a su 
hermano el infante de Molina y a don Pe-
layo Pérez Correa, maestre de Santiago, 
y los envió con órdenes de talar y saquear 
los alrededores de Sevilla, para evitar todo 
aprovisionamiento. Otra parte la mandaba 
el maestre de Calatrava y el rey de Gra-
nada. Tenían que aprovisionarse en Jaén 
y traer los bagajes desde el norte de Anda^ 
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lucía. L a tercera parte del ejército se que-
dó en Alcalá, junto al monarca. 
X X I V 
Como ciudad floreciente, rica y podero-
sa, tenía Sevilla muy buenas defensas y 
excelentes murallas. Rodeaban éstas a la 
ciudad, a la que el r ío Guadalquivir au-
mentaba y agravaba la dificultad de asal-
to. E l r ío dividía en dos a la ciudad. Pero 
ésta tenía plena autonomía en ambas par-
tes, sin tener dependencia una de otra. E l 
ataque, si se hacía, tenía que provenir de 
la parte este de Sevilla. Sitio en donde 
las murallas eran más accesibles. 
Uno de los primeros hechos posibles f;n 
la guerra que pensó don Femando fue el 
de separar las dos partes de la ciudad. 
Triana y Sevilla se comunicaban por un 
puente de barcas trabadas con cadenas de 
hierro. Pero pensar en un ataque al puen-
te de barcas desde tierra era arriesgado e 
inút i l , porque desde un bast ión al sur de 
la ciudad, la Torre del Oro, y otro cercano 
a las murallas, la Torre de Plata, era fácil 
rechazar todo intento de asalto. 
Se presenta entonces en Alcalá un «rico-
home de Burgos», Ramón Bonifaz, hombre 
entendido en el arte de la navegación, y 
consigue del rey l a facultad de poder ha-
cer en el norte de España navios para po-
der hacer la guerra por mar. Don Fernan-
do aprobó la idea y al poco tiempo se 
construían en San Vicente de la Barquera 
los barcos de la primera escuadra caste-
llana, de la que fue primer almirante Ra-
món Bonifaz. 
A Sanlúcar llegó la escuadra medio año 
después; y en la desembocadura misma del 
Guadalquivir, del mismo r ío que sabía 
mucho de la vida de los moros sevillanos, 
las escuadras castellanas tuvieron el pr i -
mer combate con unas del Bey de Fez, 
que enviaba refuerzos a los almohades de 
Sevilla. Ramón Bonifaz consigue hundir 
dos bajeles y que se incendiaran dos 
barcazas. 
Mientras tanto, la fama de la guerra 
santa contra los infieles hab ía hecho llegar 
a una multitud de gente, deseosa de lucha 
y de nombre guerrero. Llegaron portugue-
ses, navarros, aragoneses, catalanes. Con 
huestes llegaron el obispo de Córdoba, los 
obispos de Astorga, Palencia, Cuenca, A v i -
la , Coria y el de Marruecos. Se presenta-
ron en el real de San Fernando con reli-
giosos de las órdenes de San Benito, San-
to D«mingo, San Francisco, de la Trinidad 
y de la Merced. 
Todo el ejérci to, dispuesto para una 
batalla final, soportaba estoicamente las 
inclemencias del tiempo, el rigor del rol 
y de l a l luvia, e l terreno pantanoso de las 
marismas, los continuos ataques de los 
moros, las emboscadas, las epidemias. 
Todo. Pero empezaba a desfallecer. La 
desigualdad manifiesta entre los dos ejér-
citos hizo acelerar a don Fernando en la 
idea de cortar l a comunicación entre Tí ia-
na y Sevilla. 
E l almirante de Castilla, Ramón Boni-
faz, con sus naves, avanzó Guadalquivir 
arriba para atacar a las guarniciones Je 
Sevilla. Los sevillanos, que vieron el peli-
gro, imaginaron un buen método para 
acabar con toda la escuadra: fue el de 
echar al río unas especies de balsas de 
brulote llenas de pez y de materias infla-
mables, para provocar el incendio de la 
escuadra. Pero este peligro fue alejado 
ráp idamente . 
E l 20 de agosto de 1247 fue cercada 
Sevilla totalmente. E l ejérci to cristiano 
cerraba todas las salidas posibles desde 
Sevilla, para evitar que los correos pudie-
ran salir en petición de auxilios. Los sevi-
llanos sabían que estaban solos en contra 
del monarca castellano. Los mismos moros 
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(rranadinos escogieron la amistad del rey 
cristiano antes que desaparecer como na-
ción. Por 680 defendían con todos los me-
dios la unión de las dos ciudades—Triana 
v Sevilla—, porque significaba la fuerza 
contra un peligro común. «Tenían los mo-
ros de Sevilla—dice la crónica—una puen-
te de madera fecha sobre barcas amarra-
das con muy recias cadenas de hierro .» Y 
contra este puente de barcas se lanzó Bo-
nifaz, rompiendo con l a fuerza del choque 
las cadenas y las barcas que consti tuían el 
único punto de comunicación entre las dos 
partes de la ciudad. E r a el d ía 3 de mayo 
de 1248, festividad de la Invención de Ja 
Santa Cruz, por lo que hubo en el campa-
mento cristiano una gran a l eg r í a . ' 
X X V 
Las huestes cristianas, al mando del 
príncipe don Alfonso y de los infantes don 
Fadrique y don Enrique, del maestre de 
Santiago, don Pedro Ponce y don Alonso 
Téllez, conquistaron Triana. Con este 
triunfo acallaron las discordias entre las 
tropas cristianas, cansadas ya de tanta fa-
tiga y tanta lucha. Sevilla estaba muy po-
blada y nunca parecía encontrar fin el nú-
mero de los musulmanes sevillanos. Pero la 
fe del rey era superior a toda flaqueza hu-
mana : escribe a las ciudades de su reino 
pidiendo hombres y dinero. 
No obstante, Sevilla temía el momento 
final de la rendición. Cada día veía más 
desesperada la manera de solucionarse a 6Í 
misma, porque la esperanza del auxilio 
del Miramamolín era cada día más lejana. 
«El vecindario, acosado con tan largo sitio 
y desahuciado de todo auxil io, t ra tó de 
avenirse a la necesidad y envió mensajeros 
a Ferrolando para a justar con él los pactos 
«e la rendición.» Pero éste p id ió capitula-
ción total y completa. Y la crónica sarra-
cena explica los hechos y las victorias de 
los musulmanes, y t ambién su tristeza al 
ver que se les iba la ciudad de sus mayores, 
aquella Sevilla en donde hab ían fabricado 
tantas y tantas maravillas. 
Por f in , el 19 de noviembre de 1248, 
tras año y medio de lucha, se tomó Se-
vi l la . Entregándose al final la cindadela, 
para que la ocupación se hiciera sin derra-
mamiento inút i l de sangre. Ese día se 
r indió l a Torre del Oro a la fuerza del 
infante don Enrique y don Rodrigo Gon-
zález, y poco después, l a Torre de la Plata. 
Por lo que todo bast ión quedó desguarne-
cido y anulado. 
X X V I 
E l día de San Clemente de 1248 entró 
en Sevilla don Fernando, rey de Castilla 
y de León. Y el trabajo y la fatiga de la 
tarea se compensó en la alegría y en el 
triunfo de la entrada en la capi ta l : iba al 
frente del ejército la imagen de Nuestra 
Señora de los Reyes, en unas andas de 
plata, llevadas por caballeros templuios . 
Detrás seguían don Fernando (III y la 
reina de Castilla y de León. Todos Jos 
hijos del rey y las personas de sangre r ea l : 
el rey de Aragón, los infantes don Alonso 
de Aragón y don Pedro de Portugal, el 
rey de Granada; E b n Mahommed, rey de 
Baeza, y después, bautizado, Fernando 
A b d e l m ó n ; Seit Abuceit, que hab ía sido 
rey de Valencia ; don Diego López de 
Haro, don Ñuño González de Lara y don 
Pedro Núñez de Guzmán , como esposos 
de tres hijas no legítimas de Alfonso I X 
de León. 
Seguían después los cortejos y los sol-
dados de los obispos. Los mandaban a su 
frente Pedro, obispo de C ó r d o b a ; Mateo, 
obispo de Cuenca; Benito, obispo de A v i -
la ; Sancho, obispo de Cor i a ; el obispo de 
Astorga, el obispo de Palencia y fray Lope, 
obispo de Marruecos. A l final. Remondo, 
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canciller mayor de Fernando III y gober-
nador, luego, c£el arzobispado de Sevilla. 
Después, la brillantez de la nobleza de 
Castilla y de León, los nobles venidos des-
de Portugal y Francia, desde Navarra y 
Aragón. Las Ordenes militares, al mando 
del maestre de la Orden de Santiago y de 
Gómez Ramírez , prior de los Templarios. 
Y al f inal , el grueso del ejército tódo. Fue 
un día de esplendor para la Cristiandad. 
Y de duelo para los musulmanes. Pero esta 
gran hazaña «sólo un tan gran rey hubiera 
podido vencer las grandes defensas que 
tenía hechas (Sevilla) con tan pequeño 
ejército y subyugado a tan numerosa po-
blación, pero así estaba dispuesto por Alá». 
X X V I I 
La pérd ida de Sevilla llenó de dolor a 
todos los musulmanes, que veían perder su 
eficacia y su esplendor. Desde los emires, 
jeques, walíes, poetas, guerreros, hasta el 
más pobre de los mahometanos, del que 
sólo tiene la piel por herencia y fortuna, 
lloraron la pérdida de Sevilla, Todos ellos 
se parecer ían a los Lamentos que escribió 
en Ronda Abú Bekka, el poeta r o n d í : 
Todo lo humano está padeciendo vaive-
[nes incesantes, 
pues si la suerte halaga, luego sobrevendrá 
[la anarquía y el desconsuelo. 
¿Dónde están los monarcas poderosos 
[del Yemen? 
¿Dónde están sus coronas y diademas? 
¿A dónde volaron las riquezas de Carun? 
¿ E n qué pasarán A d , Schedad y Catren? 
¿Dónde asoma Sevilla con sus galas, aji-
meces y torre-i? 
Transformáronse nuestras mezquitas en 
[iglesias, 
apareciendo cada vez más cruces y campa-
Tú, paseante, d ime: [ñas. 
¿Nos queda, por ventura, patria, 
después de la derrota de Sevilla? 
En este tiempo de desolación para los 
musulmanes, Fernando III, rey de León y 
de Castilla, licenció al Ejército y se junta-
ron Cortes, en donde se vio la manera de 
juzgar y de repartir las tierras mahome-
tanas. A la ciudad de Sevilla se le dieron 
ios mismos fueros que a Ja ciudad de To-
ledo, y se nombró un «nobilísimo colegio 
de canónigos, con prebendas y dignidades 
honestísimas», todo bajo el mando de Fe-
lipe, consagrado arzobispo, primer metro-
politano de Sevilla. 
X X V I I I 
La entrega de la ciudad se hizo en medio 
de un triste silencio por parte de la pobla-
ción musulmana. Ellos desearon que se 
demoliera la mezquita, o que al menos se 
destruyera el alminar. Llegaron a solicitar 
quedarse en la ciudad, de tanto cariño que 
le profesaban. P ropon ían quedar dueños 
de la mitad de Sevilla, levantando una 
muralla interior que l a dividiera en dos 
partes. Pero el proyecto era impracticable. 
Con estos datos y muchos otros que llevó 
consigo l a tradición oral se han construido 
todas las leyendas que en torno a los mo-
ros sevillanos se cuentan. No aportan nada 
concreto a la Historia, pero entran de 
lleno en ese capítulo anecdótico que hace 
de la Historia, t ambién , el museo de lo 
picaresco. 
Tres años y medio vivió Fernando III 
después de conquistada Sevilla. Dedicó ese 
tiempo a asegurar la nueva población de 
caballeros, menestrales y hombres libres, 
engrandeciéndola en singulares mercedes y 
privilegios. E l 15 de enero de 1250 conce-
de el rey a Sevilla el Fuero de Toledo, 
premiando con casas y tierras a los que 
en la conquista hab ían tomado parte, V 
a cuantos nuevos pobladores acudieron a 
su llamamiento. 
No es de extrañar que la concesión del 
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fuero sea en más de un año posterior a la 
entrada en la ciudad, porque en los p r i -
meros momentos posteriores a l a recon-
quista Sevilla no pudo ser otra cosa que 
un campamento de las huestes cristianas, 
siquiera fuera más amplio, cómodo y se-
guro que el del cerro de Cuartos; pues así 
lo exigían la seguridad de la población y 
la posibilidad de un ataque de la morisma, 
que poseía el territorio desde Utrera a 
Cádiz y desde el Guadalquivir a la sierra 
de Matrera, por el Sur, y los pequeños 
reinos de Tejada y Niebla por el Oeste. 
E l peligro de este asentamiento árabe tan 
cercano de Sevilla hizo concebir a Fer-
nando III la idea y el proyecto de expulsar 
a todos los mahometanos en las inmedia-
ciones de la gran ciudad de la Bética. E n 
dos años de lucha Fernando III agregó a 
su Corona las ciudades de Lebrija^ Arcos, 
Medina Sidonia, Alcalá de los Gazules, 
Jerez, Trebujena, Sanlúcar de Barrameda, 
Rota y hasta el mismo Cádiz. Pero todo 
este territorio volvió a perderse, siendo 
recuperado más tarde por Alfonso X , l la-
mado el Sabio. Este vaivén en las fron-
teras hizo que cambiara muchas veces de 
lugar, siendo la definitiva la que iba por 
Vejer, Arcos, Jerez, que unen desde en-
tonces a sus nombres el apelativo de cela 
Frontera». 
Y entre las distintas concesiones del rey 
lernando figura, en pr imer í s imo lugar, la 
importancia que dio a la iglesia de Sevilla, 
dándole la categoría de metropolitana, 
concediéndole como renta el diezmo que 
le correspondía a la Corona, sin más ex-
cepción que del ajarafe y figueral. 
X X I X 
EL R E P A R T I M I E N T O D E T I E R R A S 
Una vez consquistada la ciudad comenzó 
Fernando III el Santo la dis tr ibución de 
casas y tierras, que continuó y llevó a 
término su hijo y sucesor, Alfonso X el 
Sabio. 
A l frente de esta serie distribuidora es-
tuvo don Remondo, obispo de Segovia, 
y luego arzobispo efectivo de Sevilla, ya 
que el arzobispo de hecho fue un hijo de 
San Fernando, que nunca llegó a tomar 
posesión. Don Remondo, amigo personal 
del monarca, consejero, es quien primreo 
tuvo habi tación y aposento. 
E n el reparto se incluyó a cuantos ha-
bían tomado parte en la reconquista de la 
ciudad, a los nuevos pobladores que a ella 
acudieron y a varios santuarios castellanos 
y leoneses, para que edificaran en Sevilla, 
como San Isidoro de León, Santa María 
de Rocamador y el Hospital de Ronces-
valles. 
L a Famil ia real y las Ordenes militares 
recibieron como de eficaz fuerza su apor-
tación en la conquista. Recibieron tam-
bién su porción los caballeros extranjeros 
que, a semejanza de cruzados, h a b í a n asis-
tido al asedio, como el conde de Urgel l 
y Micer Uberto y Micer Enrique, sobrinos 
del Pontífice Inocencio I V . Y , natural-
mente, a los ricoshomes de Castilla, efe 
León y de otras regiones, y los monteros, 
ballesteros y demás hueste del rey y del 
p r ínc ipe , a todos se atendió. Muy espe-
cialmente fue aposentada l a gente de mar, 
que tan eficaz ayuda dio a la conquista, 
en todo un barrio, que de ellos tomó 
nombre. 
Heredaron casas en Sevilla y posesiones 
en las cercanías doscientos caballeras, con 
los que se quiso asegurar la población, los 
prebendados de la Iglesia y los artesanos 
que en Sevilla se establecieron. 
L a población quedó constituida y for-
mada por gentes que profesaban tres dife-
rentes religiones, tres credos diversos: 
cristianos, moros y judíos . E n la vida de 
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ia ciudad esto marcaba una separación 
más honda y profunda que en nuestros 
días. Entonces difícilmente podía haber 
unión y equilibrio entre unos y otros, ya 
que siempre salían a relucir los roces. 
Moros y judíos vivían en barrios concre-
tos y lejos de la mayor ía cristiana. Ante-
riormente, los mozárabes vivían en terreno 
musulmán, pero teniendo costumbres, há-
bitos, lengua y religión diversas. Sólo una 
tolerancia y un «savoir faire» hacían to-
lerable la convivencia. E n Sevilla, estos 
tres grupos se un ían por el incipiente ro-
mance castellano, que tan de veras había 
favorecido el rey Fernando. Hubo, ade-
más, una política de adaptación de los 
medio extraños, y que no pesó en el áni-
mo de los revoltosos. Existió una gran ma-
yoría cristiana, un núcleo de judíos , re-
sidentes ya antes del asedio y a quienes 
no les fue difícil adaptarse a la manera 
de ser cristiana; y otro núcleo, aunque 
menor, de moros, porque la mayor parte 
de los que habitaban la ciudad, al ser re-
conquistada, hab ían emigrado. 
X X X 
Es después de los hechos de importancia 
cuando, asentado el nerviosismo y tami-
zadas las acciones de los mezquinos, sobre-
salen y toman categoría las gestas de los 
valientes. E n un hecho de armas de la 
importancia del asedio y toma de la ciu-
dad de Sevilla tenía que ocurrir de la 
misma forma. E n historia es donde menos 
se ddh las excepciones a las reglas gene-
rales. Y aunque el olvido caiga a veces 
sobre los héroes, siempre se tiene la sono-
ridad y la fama de haber conseguido la 
inmortalidad de quienes saben apreciarlo. 
L a generación guerrera de Fernando III 
tuvo la suerte de tener en Alfonso X un 
gran propagandista. E l rey Sabio supo 
cuidar, recoger y ennoblecer cuanto se 
merecía como tal . L a crónica general de 
Alfonso X está llena de cariñosos recuer-
dos para los pequeños detalles de la con-
quista. Hechos de armas de Alfonso Tello, 
guerrer ías de Lorenzo Suárez de Figueroa, 
duelos personales del maestre Pelay Pérez 
Correa, y sobre todo de Garci Pérez de 
Vargas, el prototipo de caballeros, de quien 
un poeta escribió acerca de su espada: 
De F e r n á n González fui 
de quien recibí el valor 
y no lo adqu i r í menor 
de un Vargas a quien serví. 
Soy la octava maravilla 
en cortar moras gargantas, 
yo no sabré decir cuántas , 
mas sé que gané a Sevilla. 
Este coloquio, este hacer hablar a las 
cosas inanimadas, hacen más humanos los 
hechos de los hombres. E l mundo necesita 
mucho de la comprensión de los hombres. 
Y cuando se humaniza l a Historia es 
cuando mejor se puede hablar de equidad 
entre los pueblos. 
X X X I 
M U E R T E D E L R E Y 
Cuando, en 1252, Fernando I H cum-
pliera cincuenta y cinco años, los proyectos 
del rey de Castilla y de León eran ambi-
ciosos y grandes: llevar a Africa la guerra 
para terminar de una vez la amenaza y el 
peligro árabes, Pero Fernando estaba en-
fermo de hidropesía , y cuando mejor pare-
cía que iba a sanar se p reparó a bien morir. 
Hizo públ ica protestación de su fe, y pidió 
perdón a todos. Quiso morir sin signo al-
guno que denotara lujo n i dignidad: tal 
cual como es el hombre en realidad, pobre 
y miserable que sale de la tierra y vuelve 
a ella. Y el 30 de mayo del mismo año 
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moría en Sevilla santamente Fernando III , 
rey, guerrero, legislador y fundador. 
Fue enterrado en Sevilla, en la capilla 
de Nuestra Señora de los Reyes, junto a 
la catedral que luego se levantara. Esa 
catedral que quisieron hacer los canónigos 
sevillanos de tal forma «que los que la 
vean nos tomen por locos». E n su sepulcro 
fue puesta una misma inscripción en la-
t ín, castellano, hebreo y arábigo. 
ccA'quí ycze el Rey muy ondrado don 
Fernando, Señor de Castiella e de To-
ledo : de León, de Gal ic ia , de Córdo-
ba, de Sevilla e de Jaén . E l que con-
quistó toda España , el mas leal, el 
mas verdadero, e e l mas franco e 
el mas esforzado, e el mas grande, e 
el mas sofrido, e e l mas temeroso, e el 
mas omildoco, e el que mas temió a 
Dios, e el que mas le faz a servicio, 
e el que mas quebra tó e dest ruyó a 
todos sus enemigos, e el que mas alzó, 
e ondró a todos sus amigos, e con-
quistó la ciudad de Sevilla, que es ca-
beza de toda España , e passos h i en el 
postrimero dia de mayo en la era de 
m i l et C C et noventa annos.y) 
L a vida de Fernando III , rey, le valió 
que la Iglesia le pusiera, por sus virtudes, 
en el catálogo de los santos, y el pueblo, 
anticipándose a la Iglesia, le veneró mu-
cho antes en los altares: porque su gloria 
no cabía en la tierra. 
* * * 
Todos los años puede verse el cadáver 
incorrupto de San Fernando en l a catedral 
de Sevilla, en la misma capilla que su 
muy venerada imagen de Nuestra Señora 
de los Reyes. Y en procesión por las naves 
del templo es llevada su espada y su es-
tandarte. Estos objetos han de ser lleva-
dos por la persona de más autoridad, que 
^a de recibirlos con este ceremonial: 
«¿Hace Vuestra Excelencia pleito 
homenaje de recibir la espada y el 
pendón con que el Santo Rey Don Fer-
nando III , de Castilla y de León, con-
quistó esta ciudad del agareno el año 
de 1248, y concluida la ceremonia de-
volverlos a esta Real Capi l la , sin lesión 
alguna, sujetándose a las penas que 
imponen las Leyes de Castilla a los ca-
balleros que hacen pleito homenaje y 
faltan a su palabra? 
—Sí, prometo—contesta el favore-
cido.» 
Se descubre luego el sepulcro, viéndose 
la figura del Santo rey amortajado con 
pobre mortaja, siendo públ ica l a visita al 
sepulcro. Presiden este acto todas las más 
altas autoridades de la ciudad, con el arzo-
bispo al frente, y rodeado de los dos cabil-
dos, por el Ayuntamiento, y los Caballeros 
Veinticuatro de l a ciudad. Concluida la 
ceremonia, el portador de las reales insig-
nias devuelve los objetos, diciendo: 
«He aquí , de nuevo, la espada y el 
pendón de Fernando III , Rey Santo 
de Castilla y de León.» 
Palatras que ha de contestar el recibi-
dor con estas otras : 
«Hebéis cumplido vuestra palabra y 
quedáis l ibre del pleito homenaje .» 
Ocurren estas ceremonias anualmente el 
día de la invocación del Santo, el 30 de 
mayo, porque muchos años a t rás , «... en 
la noche de la Sexta Feria del mes el 
veintidós del mes de Sivan, en el año 5012 
de la creación del mundo» se iba de sus 
reinos el tercero de los Fernandos, rey de 
Castilla y de León, de Murcia , de Toledo, 
de Córdoba, de Gal ic ia , de Jaén y de Se-
villa . 
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H E C H O S D E A R M A S 
Es natural que toda la Edad Media es-
pañola esté tachonada por acciones gue-
rreras. Era acción cotidiana el combatir, 
y no hab ía conversación entre hombres 
en donde no se citaran los nombres de 
los aguerridos, las acciones y las valen-
tías de los adalides. También , porque en 
aquel entonces se aplicaban la honradez 
y la caballerosidad, se exaltaban las ac-
ciones de los musulmanes, su ardor y su 
vigorosidad. Muchas de estas acciones gue-
rreras han pasado a la Historia por la 
morosidad que pusieron los cronistas en 
no dejar al olvido hechos de armas fa-
mosos. Siguiendo una crónica —edición 
de 1576— se van a i r citando algunos de 
éstos. 
E n la «Chronica del Sancto' Rey Don 
Fernando Tercero deste nombre : que ganó 
a Sevi l la : y a toda Andalucía . El . cual 
fue padre del Rey Don Alfonso el Sabio, 
y «huelo del Rey Don Sancho el Bravo, 
y visabuelo del Rey Don Fernando el 
Cuerto, que mur ió emplazado, y revisa-
buelo del Rey Don Alfonso el Onceno: 
que ganó las Algeziras» sobresale en pr i -
mer lugar el nombre de : 
R O D R I G O A L V A R E Z 
«Un caballero que desbarató una ba-
talla de moros, que iba contra la flota 
de los cristianos.» Y fue a s í : «Contra el 
Real del Rey Don Fernando salieron mu-
chos moros desde Sevilla, y en este medio 
tiempo había salido del Real del Rey Don 
Fernando a correr la tierra de moros un 
caballero que se llamaba Don Rodrigo AJ-
varez, y como supo la venida de la flota 
del Rey y que los moros iban contra ellos 
para les tomar el paso y entrada fuese a 
mas andar hacia allá para socorrer a los 
cristianos, yendo para ella topó con una 
batalla de moros, y fue a herir reziamen-
te en ellos; finalmente que desbarató el 
solo y mató muchos dellos y ellos pu-
siéronse en huida, y él los llevó anteco-
gidos buen rato; y en aquel alcance hizo 
mucho estrago en ellos. Esto fue el «lía 
de Santa María del mes de agosto.» 
D O N P E L A Y O C O R R E A 
Maestre de Santiago, que «con sus ca-
balleros, que serían entre frayles y segla-
res hasta doscientos y setenta caballeros, 
fue a pasar el r ío , y pasó de aquella par-
te a vado por Aznalfarache a gran peligro 
suyo y de su gente: porque Abenama-
son, que era entonces Rey de Niebla es-
taba de aquella parte, y defendía rezia-
mente el paso, y toda aquella tierra de 
allí adelante era de moros entonces: y 
había tantos que era sin número , y en 
Aznalfarache había muchos moros así de 
a caballo como de a p ie ; y de todo el 
Ajarafe acudían muchos; de manera que 
el Maestre y su gente cada día se veían 
en muchas afrentas con los moros, ya con 
unos, ya con otros, que no les vacaba ralo 
para descansar, pero todavía llevaba la 
victoria con ayuda de Dios, unas veces 
embarcándolos , otras veces haciendo en 
ellos estrago y destrucción. Pues, como el 
Rey Don Fernando viese en la priesa y 
peligro que el Maestre y su gente estaba, 
dijo : «No es cosa justa n i cortesía par-
tir tan mal con los que están de la otra 
parte del r ío , porque acá somos m i l los 
caballeros, y ellos no llegan a trescien-
tos, bien será que pasen allá algunos». En-
tonces mandó a Rodrigo Florez, y a Alon-
so Tellez, y a Fernán Diañez». 
— 26 — 
GARCI P E R E Z D E V A R G A S 
Prolija es la «Chronica» en poner he-
chos de este gran caballero. Hasta los de-
talles más nimios, Garc i Pérez hizo gala 
de su esfuerzo y de su arrojo. Y uno de 
éstos es, sin duda, la batalla que l ib ró 
para recoger, de tierra de moros, l a cofia 
con que cubría su calvicie. Fue a s í : 
Trasladándose el Real a Tablada, se de-
tuvieron en el Real un caballero y Garci 
Pérez de Vargas, pues ceno salieron tan 
presto como los otros. Y yendo en pos de 
ellos vieron por el camino por donde ha-
bían de pasar siete moros a caballo. Y 
visto que hubo el caballero, dijo a Garci 
P é r e z : «Señor, tornemos pues que los 
moros son siete, y nosotros no somos más 
que dos.» Respondióle entonces Garci Pé-
rez, dixo : «No me paresce Señor que así 
se debe hazer, mas antes vamos nuestro 
camino que no nos a tenderán.» E l caba-
llero le respondió que no lo quer ía ha-
cer, porque le parescía que era grande 
locura dos caballeros querer pasar entre 
los siete, pues no se escusaban de ser aco-
metidos, y dicho esto volvió riendas a su 
caballo, y volvióse al Real lo más disi-
mulado que pudo, por no ser reconocido 
y fuése a su estancia. E l Rey Don Fer-
nando y los que con él estaban vieron esto, 
porque era a ojo del Real , y también el 
lugar donde estaba la tienda del Rey era 
algo alto^ y por donde los caballeros iban 
era llano, y vieron cómo un caballero se 
tornó, y el otro iba solo, y vieron cómo 
los siete moros estaban en el camino. Vien-
do esto el Rey, mandó que les fuesen a 
socorrer. Entonces Don Lorenzo Suarez, 
que estaba con el Rey y que había visto 
salir del Real a Garci Pérez y sabía cier-
to que era él, dijo al R e y : «Señor, déjelo 
Vuestra Alteza que aquel caballero es Gar-
ci Pérez de Vargas y para siete moros lo 
conoscen y no osarán acometer, y si le 
acometieran verá Vuestra Alteza para 
quanto es entonces aquel caballero.» 
»Garci Pérez de Vargas quando llegó cer-
ca de los moros, pidió a su escudero sus 
armas, y mandó que no siguiera su cami-
no derecho. Y cuando esto hizo, cayósele 
la cofia de su cabeza. Los moros quando 
vieron sus armas, que era Garci Pérez y 
sabiendo ellos bien quien era, porque era 
afamado caballero según cosas que hacía 
en do quiera que se hallaba, no le osa-
ron acometer, empero hal lándose en par 
de el camino unos de una parte y de otra 
haciendo ademanes. Garci Pérez se iba 
muy sereno por el camino sin hacer mo-
vimiento alguno. Quando los moros vie-
ron que se daba poco Garci Pérez por 
sus ademanes, recogieron la cofia de Garci 
Pérez que se le había caído sin darse 
cuenta. 
»Vuelto al Real , Garci Pérez hal ló en 
falta su cofia, y volvió por ella. Disuadió-
lo su escudero, de poner en juego la vida 
del señor por una cofia, pero Garci Pérez 
respondió , y d i jo : «No me hables m á s en 
ellos, que bien ves tu que no tengo ca-
beza para estar sin cofia.» Y esto decía 
porque era calvo, y diciendo tornó su ca-
mino a los moros. Cuand® los moros vie-
ron que Garci Pérez tornaba para ellos 
pensaron que quer ía haber batalla con 
ellos, y fueronse acogiendo que no es osa-
ron esperar. Garci Pérez buscó la cofia, 
hal lóla , y mandó a su escudero que s^e 
apease por ella, y sacudióla y diósela, y él 
púsosela en la cabeza, y fuése adelante.» 
Y de este modo sencillo se hizo una 
gesta de un hecho sin importancia. 
D I E G O L O P E Z D E H A R O 
Y R O D R I G O G O N Z A L E Z 
Dos caballeros que «tenían su estancia 
con su gente a la puerta de Macarena, y 
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desbarataron a los moros que salían cada 
dia a dar en ellos». Y esto sucedió «desde 
dos meses que el Infante Don Alonso vino 
de Murcia». 
D O N L O R E N Z O S U A R E Z 
Que con don Garci Pérez de Vargas y 
«pocos caballeros desbarataron una bata-
l la de moros a l a puerta de Guadayra». 
A l regreso ya de la batalla, don Lorenzo, 
hombre de armas, educado desde niño en 
la lucha y famoso adalid, exclamó que 
«nunca había hallado quien en el esfuer-
zo y osar le llevase ventaja, sino Garci 
Pérez de Vargas, y que ellos había hecho 
ser buenos aquel dia», pues «los moros no 
osaron desde entonces salir a hacer aque-
llas escaramuzas entre el Real de los Cris-
tianos, mas quedaron muy bien escarmen-
tados». 
D©N P E D R O f O N C E , E L D E L E O N 
Fue don Pedro Ponce UUQ de los más 
famosos entre los caballeros del rey Don 
Fernando. L a «Chronica» habla repetidas 
veces de él . Siempre su nombre se encuen-
tra entre los que se distinguieron por su 
valor y por su eficacia. Y en la comitiva 
de entrada en la ciudad de Sevilla se en-
contraba al lado del rey de Aragón, a la 
cabeza de la comitiva. 
E n la «Chronica» habla de don Pedro 
Ponce de manera especial en la batalla 
de Tagarete. Fue a s í : «Viendo Don Pe-
dro Ponce de León que los Moros acudían 
muchas veces a Tagarete, donde tenía apo-
sento Don Arias , Arzobispo de Santiago, 
y hacían mucho daño al Real , paresció-
le que era grande descortesía consentir 
que aquellos moros siguiesen tanto al ar-
zobispo, pues estaba mal y no lo podía 
remediar y acordó con Don Rodrigo Flo-
rez en echada una celada entre los cuales 
y uno que se llamaba Domingo Muñoz, 
que era gran adalid, y muy buen hombre 
por su persona, y pusieron celada y por 
cebo los carneros del arzobispo. Los mo-
ros vinieron como so l í an : vinieron los 
carneros y comenzaron a los recoger. Don 
Pedro Ponce y los otros caballeros quan-
do vieron que era tiempo salieron y die-
ron en los moros. Los moros quando esto 
vieron dejaron los carneros y comenzaron 
a hui r por do podían , y los cristianos en 
pos de ellos matando e hiriendo a gran 
priesa, y de tal manera los castigaron que 
la mayor parte de los moros quedó allí, 
en que murieron cincuenta caballeros de 
los Gazules, muy buenos caballeros, por-
que desta generación eran estos moros que 
allí salieron y murieron mas de quinien-
tos de los de a pie, y mas murieran si los 
de l a celada no salieran tan presto.» 
D O N A L V A R P E R E Z D E C A S T R O 
Fue un «caballero de acabada bondad 
y muy diestro en las cosas de la guerra, 
y le hab ía de hacer muy gran falta al 
ánimo del Sancto Rey Don Fernando, 
porque con él estaba el Rey de aliviado 
de lo que tenía ganado en la frontera». 
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1.—Vista, suerte y al toro (2.» e d i c i ó n ) . 
•2.—Fiestas y ferias de E s p a ñ a . (2.» e d i c i ó n ) . 
3. — A r t e s a n í a (2 .» e d i c i ó n ) . 
4. —Los territorios e s p a ñ o l e s del Golfo- de 
Guinea. 
5. — E l crucero "Baleares" (2.« e d i c i ó n ) . 
6. —Falla , Granados y A l b é n i z (2 .» e d i c i ó n ) . 
7. —Conquista por el terror. 
8. — E s p a í í a en los altares (2.» e d i c i ó n ) . 
9. — L a gesta del Alto de los Leones (2.a edi-
c i ó n ) . 
10. —Ex combatientes. 
11. — L a batalla de Teruel (2 .» e d i c i ó n ) . 
12. —Vida y obra de M e n é n d e z y Pelay'o 
(2.« e d i c i ó n ) . 
13. —^Residencias de verano. 
14. — E s p a ñ o l e s esclavos ¿n> Rusia. 
15. — L a batalla del Ebro (2.1 e d i c i ó n ) . 
16. —Clima, suelo y agricultura (2.a e d i c i ó n ) . 
17. —Eliminados. 
18. — L a batalla de B r ú ñ e t e (2.a e d i c i ó n ) . 
19. — L a i n d u s t r i a l i z a c i ó n ' de E§pafia. 
20. — L a casa tradicional en E s p a ñ a (2.a edi-
c i ó n ) . 
21. —-El general Y a g ü e (2.« e d i c i ó n ) . 
22. —Museos (2.a e d i c i ó n ) . 
23. —Oviedo, ciudad laureada (2.a e d i c i ó n ) . 
24. —Frentes del Sur (2.a e d i c i ó n ) . 
25. — D i v i s i ó n Azul . 
26. —Donoso C o r t é s (2.a e d i c i ó n ) . 
27. —^Regeneración del preso (2.a e d i c i ó n ) . 
28. — L a "semana t r á g i c a " de Barcelona (3.a 
e d i c i ó n ) . 
29. —Calvo Sotelo (2.a e d i c i ó n ) . 
30. —Bordados y encajes (2.a e d i c i ó n ) . 
31. —iSeis poetas c o n t e m p o r á n e o s (2." edi-
c i ó n ) . 
32. — E l general Mola (2.a e d i c i ó n ) . 
33. —Mapa g a s t r o n ó m i c o (2.a e d i c i ó n ) . 
34. —Orellana, descubridor del Amazonas (2.a 
e d i c i ó n ) . 
35. —"Yo, el vino" (2.« e d i c i ó n ) . 
36. — E l teatro (2.a e d i c i ó n ) . 
37. — V í c t o r Pradera (2.a e d i c i ó n ) . 
38. — E l A l c á z a r no se rinde (2.a e d i c i ó n ) . 
39. — O n é s i m o Redondo (2.* e d i c i ó n ) . 
40. —Ciudades de lona (2.a e d i c i ó n ) . 
41. —Nuestro paisaje (2.a e d i c i ó n ) . 
42. —Fray J u n í p e r o Serra (2.a e d i c i ó n ) . 
43. —Pedro de Valdivia (2 .« e d i c i ó n ) . 
44. —•Andalucía (2* e d i c i ó n ) . , 
45. —'Marruecos. 
46. —Agricultura y Comercio (2.a e d i c i ó n ) . 
47. —^Escritores asesinados por los rojos (2.a 
e d i c i ó n ) . 
48. —Baleares (2.« e d i c i ó n ) . 
49. — E l comunismo en E s p a ñ a . , 
50. —Luchas internas en la Zona Roja (2.a 
e d i c i ó n ) . 
51. —Navarra (2.a e d i c i ó n ) . 
52. ^ - C a t a l u ñ a (2.a e d i c i ó n ) . 
53. — L a Marina Mercante (2.a e d i c i ó n ) . 
54. —Las "checas" (2.a e d i c i ó n ) . 
55. — E l mar y la pesca (2.a e d i c i ó n ) . 
56. —Rosales. 
57. — H e r n á n C o r t é s (2.« e d i c i ó n ) . 
58. — E s p a ñ o l e s , en Argelia. 
59. —Galicia y Asturias (2.a e d i c i ó n ) . 
W.—Leyes fundamentales del Reino (4.a edi-
c i ó n ) . 
61. —Medicina del; Trabajo. 
62. — E l cante andaluz (2.a e d i c i ó n ) 
63-—Las Reales Academias (2.a e d i c i ó n ) 
































































65. —José Antonio (2.a e d i c i ó n ) . 
66. — L a Navidad en E s p a ñ a (2.a e d i c i ó n ) . 
67>.—Canarias (2.a e d i c i ó n ) . 
68. — E l bulo de los caramelos envenenados 
(2.a e d i c i ó n ) . 
69. —Rutas y caminos (2.a e d i c i ó n ) . 
70. — U n a ñ o turbio (2.a e d i c i ó n ) . 
71. —Historia de la segunda R e p ú b l i c a (3.a 
e d i c i ó n ) . 
72. — F ó r t u n y (2.a e d i c i ó n ) . 
73. — E l Santuario de Santa M a r í a de la C a -
beza (2> e d i c i ó n ) . 
74. —Mujeres de E s p a ñ a (2." é d i c i ó n ) . 
75. —Valladolid (la ciudad m á s r o m á n t i c a de 
E s p a ñ a ) (2.a e d i c i ó n ) . 
76. — L a Guinea e s p a ñ o l a (2 .» e d i c i ó n ) . 
77. — E l general V á r e l a (2.a e d i c i ó n ) . 
78. —Lucha contra el paro (2.a e d i c i ó n ) . 
79. —Soria (2.a e d i c i ó n ) . 
80. — E l aceite (2.a e d i c i ó n ) . 
81. —Eduardo de Hinojosa (2.a e d i c i ó n ) . 
82. — M Consejo Superior de Investigaciones 
Cient í f icas (2.a e d i c i ó n ) , 
83. — E l m a r q u é s de Comillas (2.* e d i c i ó n ) . 
84. —Plzarro (2.a e d i c i ó n ) . 
85. — H é r o e s e s p a ñ o l e s en Rusia, 
86. — J i m é n e z de Quesada (2.a e d i c i ó n ) . • 
87. —Extremadura (2.» e d i c i ó n ) . 
88. —'De la R e p ú b l i c a al comunismo (I y II 
cuadernos) (2.a e d i c i ó n ) . 
.—De Castilblanco a Casas Viejas (3.a edi-
c i ó n ) . 
90. —Raimundo Lul io . 
91. — E l . g é n e r o l í r i c o (2.« e d i c i ó n ) . 
92. — L a L e g i ó n e s p a ñ o l a (2.a e d i c i ó n ) . 
©3 .—El caballo andaluz (2.« e d i c i ó n ) . 
94. — E l S á h a r a e s p a ñ o l . 
95. — L a lucha antituberculosa en E s p a ñ a . 
96. — E l e j é r c i t o e s p a ñ o l (2.a e d i c i ó n ) , . 
97. — E l Museo del E j é r c i t o (2.a e d i c i ó n ) . 
98. —1898: Cüba y Filipinas (2.a e d i c i ó n ) . 
99. —Gremios, artesanos (2.a, e d i c i ó n ) , 
100. — L a Milicia Universitaria (2.a e d i c i ó n ) . 
101. —Universidades gloriosas (2.a e d i c i ó n ) . 
102. — P r o y e c c i ó n Cultural de E s p a ñ a . 
103. —'Valencia (2.a e d i c i ó n ) . 
104. —Cuatro deportes. 
105. — F o r m a c i ó n profesional, 
106. — E l Seguro de Enfermedad. 
107. —Refranero e s p a ñ o l (2.a e d i c i ó n ) . 
108—Ramiro de" Maeztu (2 .» e d i c i ó n ) . 
109. —Pintores e s p a ñ o l e s (I) (2.a e d i c i ó n ) . 
110. —(Primera guerra carlista <2.a e d i c i ó n ) . 
111. —Segunda guerra carlista (2.a e d i c i ó n ) . 
112. —Avicultura y Cunicultura. 
113. —Escultores e s p a ñ o l e s (2.a e d i c i ó n ) . 
114. —Levante (2.a e d i c i ó n ) , 
116. —Generales carlistas (I) (2.a e d i c i ó n ) . 
H O . ^ C a s t i l l a la Vieja .(2.a e d i c i ó n ) . 
117. — U n gran pedogogo: el Padre M a n j ó n 
' (2.a e d i c i ó n ) . 
118. —Togliatti y los suyos en E s p a ñ a . 
119. —Inventores e s p a ñ o l e s (2.a e d i c i ó n ) . 
120. — L a Alberca (2.a e d i c i ó n ) . 
121. — V á z q u e z de Mella (2.a e d i c i ó n ) . 
122. — R e v a l o r i z a c i ó n del campo (2.a e d i c i ó n ) . 
123. —Traje regional (2.a e d i c i ó n ) . 
124. —Reales f á b r i c a s (2.a e d i c i ó n ) . 
125. — D e v o c i ó n de E s p a ñ a a la Virgen (2.a 
: e d i c i ó n ) . 
126. — A r a g ó n (2.a e d i c i ó n ) . 
127. —Santa Teresa de J e s ú s (2.a e d i c i ó n ) . 
128. ' — L a zarzuela (2.a e d i c i ó n ) . 
129. — L a quema de conventos (2.a e d i c i ó n ) 
N * 130.—La Medicina e s p a ñ o l a c o n t e m p o r á n e a N.0 
(2.« e d i c i ó n y . N ." 
N.0 131 ,—F'emán y F o x á . 
IJ.0 y,i2.—^Monasterios e s p a ñ o l e s (2.* e d i c i ó n ) . N.0 
N." 133.—Balnies (2.» e d i c i ó n ) . N.» 
N." 134.—iLa primera Repúbl ica (2.a e d i c i ó n ) . 
H." 1 3 5 . — T á n g e r . N." 
N.0 136.—Autos Sacramentales (2.B e d i c i ó n ) . N,.0 
N.0 137.—Madrid (2." e d i c i ó n ) . N.« 
N.0 138.—General Primo de Rivera. N.0 
N.» 139—Ifni. N."' 
IV.0 140.—General Sanjurjo (2.a e d i c i ó n ) , N.0 
N.o 141.—Legazpi (2.:• e d i c i ó n ) . N.0 
N.0 142.—La Semana Santa (2." e d i c i ó n ) . N.o 
N.0 143.—Castillos (2.a e d i c i ó n ) . N.» 
N.0 144.—Imagineros (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
N.» 145.—Granada (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N 0 146.—El anarquismo contra E s p a ñ a (2.* edl- ^.o 
c i ó n ) . N.o 
N.o 147.—Bailes regionales (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N 0 148.—Conquista de Venezuela (2.» e d i c i ó n ) . N." 
N.0 149.—'Figuras del toreo (2.a e d i c i ó n ) . N.» 
N'.o 1 5 0 — M á l a g a (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N.0 151.—Jorge Juan (2.a e d i c i ó n ) . N.* 
N.o 152.—Protección de menores. N.0 
N.0 153.—San Isidro (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N.0 154.—Navarra y sus reyes (2.» e d i c i ó n ) . N.o 
N.0 155.—Vida pastoril. N.0 
N.» 156.—Segovia (2.a ed ic ión) . . N." 
H-0 157.—Valeriano B é c q u e r (2.» e d i c i ó n ) . N.'O 
N.o 158.—Canciones populares. N 0 
N." 159.—La Guardia Civ i l . N'» 
N.o 160.—Tenerife. N 0 
N" 161.—La Cruz Roja. N"O 
N.o 162.—El acervo forestal. jsj.^  
N.o 163.-r-Prisioneros de Teruel (2.a e d i c i ó n ) . f; o 
N.» 164.—El Greco (2.a e d i c i ó n ) . N'0 
N.o 165.—Ruiz de Alda. pj'.o 
N.o 166.—^Playas y puertos (2.a e d i c i ó n ) . JJ» 
N.o 167.—Béjar y sus p a ñ o s . N'O 
JV.' 168.—Pintores e s p a ñ o l e s (II) (2.a e d i c i ó n ) . fj'o 
N,.0 1 6 9 . - ^ G a r c í a Morente. N 0 
N.o 170.—La Rioja. p ¡ ' o 
N.o 171.—Jja d i n a s t í a carlista (2.a e d i c i ó n ) . $j[o 
N 0 172.—Tapicería e s p a ñ o l a . Hí'o 
N.1* 173.—Glorias de la P o l i c í a . fj'o 
N.0 174.—(Palacios y jardines (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N.0 175 .—Vil lamart ín . Ñ'o 
N.0 176.—El toro bravo (2.a e d i c i ó n ) . -¡¡¡'o 
N.o 177.—Lugares colombinos (2.a e d i c i ó n ) . j^'» 
N.o 1 7 8 . — C ó r d o b a (2.a e d i c i ó n ) . N!o 
N." 179.—Periodismo (2.' e d i c i ó n ) . N.O 
N.o 180.—Pizarras bituminosas. j^0 
N.0 181.—Don Juan de Austria (2.» e d i c i ó n ) , N." 
N.0 182.—Aeropuertos. N!0 
N.* 183.—lAlonso Cano. N.o 
N.0 184.—La Mancha. N.10 
Jí.o 185.—Pedro de Alvarado. N.0 
N.» I S e . - ^ - C a l a t a ñ a z o r . N.o 
N.0 187.—Las Cortes tradicionales. N.o 
N.» 188.—Consulado del Mar. N.0 
N.o 189.—La novela e s p a ñ o l a en la postguerra. N,.0 
N.O 190.—Talavera de la Reina y su comarca. N.« 
N.o 191.—'Pensadores tradicionalistas. N.0 
N.o 192.—Soldados e s p a ñ o l e s . . N.o 
N.o 193.—Fray Luis de L e ó n (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
N,.« 194.—La E s p a ñ a del X I X vista por los ex- N.O 
tranjeros. N.0 
N.« 195t .—Valdés Leal . N.o 
N." 196.—Las cinco villas de Navarra (2 . ' N.o 
e d i c i ó n , ) . N.o 
N.0 197.—El moro v i z c a í n o . N.o 
N.« 198.—Canciones infantiles. N.0 
N.o 199.—Alabarderos. N^ o 
N.o 200.—Numancia y su Museo. N.0 
N.o 201.—La E n s e ñ a n z a PVimaria. N.1" 
N.o 2 0 2 . — A r t i l l e r í a y artilleros. 
N.o 203.—Mujeres ilustres. N.0 
H.0 204 —Hierros y re jer ía . N.o 
N.o 205.—Museo H i s t ó r i c o de Pamplona. N.0 
N.o 2 0 6 . — E s p a ñ o l e s en el A t l á n t i c o Norte. N.0 
N.o 207.—Los guanches y iCastilla. N." 
N.o 20'8.—La M í s t i c a . N." 
N.o 209.—La comarca del Cebrero. N.0 
210. —Fernando III el Santo (2 .» e d i c i ó n ) . 
211. —Leyendas (^ e la vieja E s p a ñ a (2.* edi -
c ión . 
212. — E l valle de Roncal (2;a e d i c i ó n ) ; 
213. —Conquistadores e s p a ñ o l e s en Estados 
Unidos (2.a e d i c i ó n ) 
214. —Mercados y ferias. 
215. —Revistas culturales de postguerra. 
216. — B i o g r a f í a del Estrecho. 
217. —Apicultura. 
218. — E s p a ñ a y el mar (2.» e d i c i ó n ) 
219. — L a m i n e r í a en E s p a ñ a . 
220. —Puertas y murallas. 
221. — E l cardenal Benlloch. 
222. — E l paisaje e s p a ñ o l en la pintura (I). 
223. — E l paisaje e s p a ñ o l en la pintura (II). 
224. — E l ihdio en el r é g i m e n e s p a ñ o l . 
225. —Las leyes de Indias. 
226. — E l duque de G a n d í a . 
227. - ^ E l tabaco. 
228. —Generales carlistas (II). 
229. —Un día de toros (2.» e d i c i ó n ) . 
230. — C a í l o s V y el M e d i t e r r á n e o . , 
231. —/Toledo (2.a e d i c i ó n ) . 
232. —Lope, Tirso y C a l d e r ó n . 
233. — L a Armada Invencible. 
234. —Riegos del Guadalquivir. 
235. — L a ciencia h i s p a n o á r a b e . 
236. —Tribunales de Justicia. 
237. — L a guerra de la Independencia. 
238. —"Plan J a é n " . 
239. —Las fallas. 
240. — L a caza en E s p a ñ a . 
241. —JOvellanos. 
242. —"Plan Badajoz". 
243. — L a E n s e ñ a n z a Media. 
244. —"Plan C á c e r e s " . 
245. — E l valle de Salazar. 
246. —San, Francisco el Grande. 
247. —Masas corales. 
248. —Isla de Fernando Poo. 
2^9.—Leonardo Alenza, 
250. —Vaqueiros de alzada. 
251. —Iradier. 
252. —Teatro r o m á n t i c o . 
253. — B i o g r a f í a del Bbro. 
254. —¡Zamora. 
255. — L a Reconquista. 
256. —Gayarre (2.» e d i c i ó n ) . 
257. — L a - H e r á l d i c a . 
258. —Sevilla (2.a e d i c i ó n ) . 
259. — L a Primera Guerra Civ i l . 
260. —Murcia. 
261. —^Aventureros e s p a ñ o l e s . 
262. — B a r c e l ó . 
263. — B i o g r a f í a del Tajo. 
264. — E s p a ñ a misionera. «¿ 
265. —Cisneros y su é p o c a . 
266^.—Jerez y . sus vinos. 
267. —Balboa y Magallanes-Elcano. 
268. — L a imprenta en E s p a ñ a . 
269 —Ribera. 
270. —Teatro c o n t e m p o r á n e o . 
271. —Felipe II (2.a e d i c i ó n ) . 
272. —-El Romanticismo. 
273. —Cronistas de Indias. 
274. — T o m á s Luis de Victoria. 
275. —Retratos reales. 
276. —Los Amantes de Teruel, 
277. — E l corcho. 
278. — Z u r b a r á n , V e l á z q u e z y Muril lo . 
279. —Santo T o m á s de Villanueva. 
280. — E l a l g o d ó n , 
281. —Blas de Lezo. 
282. — E s p a ñ o l e s en el Plata. 
283. —Catalanes y aragoneses en el Medite-
r r á n e o , 
284. —Medicina en refranes, 
285. — B i o g r a f í a del Duero. 
286. — L a ruta del golf. 
287. —Avila . 
288. —San Antonio de los Alemanes 
289. —Lucio Cornelio Balbo. 
290. — E l abanico. 
